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    A mi padre por su apoyo incondicional y porque tú fuiste quien me enseñó a amar tu profesión, la educación 
 
    Quizá desde donde estés podrás leerlo, me haría mucha ilusión 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    No debemos esconder nuestro talento ni nuestros sentimientos 
 
      
 
    El encuentro 
 
      
 
    ¡Río Tajo! No me engañas. 
 
    Pareces el mismo. 
 
    con tu sonrisa cristalina, 
 
    tu discurrir embravecido, 
 
    tu silenciosa marcha 
 
    tus admiradores verdes 
 
    y las imágenes de árboles que contemplan, 
 
    te hacen parecer el mismo. 
 
    Pero no lo eres. 
 
    ¿Qué guardas de antaño? 
 
    No es de entonces tu agua, 
 
    ni tus márgenes siquiera. 
 
    tampoco tus admiradoras verdes 
 
    ni los árboles que reflejas. 
 
    Nos ha cambiado el tiempo 
 
    a ti y a mi (a los dos). 
 
    Yo tampoco tengo una célula 
 
    que ya viviera; 
 
    ni pienso como pensaba, 
 
    ni los mismos gustos, 
 
    ni emociones… 
 
    ni las ilusiones que tuviera. 
 
    Tú y yo en la constante 
 
    somos un Nombre 
 
    que se escribe con mayúscula 
 
    y tras el Nombre… un alma 
 
    que vencerá al tiempo 
 
    porque el tiempo no existe, 
 
    solo cuenta… 
 
    y tras el contar 
 
    seguiremos existiendo. 
 
      
 
    Andrés París Urbina 
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    Prólogo 
 
      
 
    Debía ser finales de septiembre de 1987. Yo ocupaba la primera fila, después de un curso nefasto por diferentes motivos, ese año repetía y quería comenzar bien, o al menos que lo pareciese. Me tocó pasar una hoja para que «los nuevos» escribieran sus nombres, y así confeccionar una lista un tanto rudimentaria para el profesor. De todos los nombres, solo había uno prácticamente ilegible. Me volví al aula con el descaro propio de los repetidores, y dije en voz alta: «¿Alguien sabe que pone aquí?» 
 
      
 
          Andrés, Andrés París dijo. Cruzamos una mirada, vi a un chaval rubio con pelo largo, y a su lado a su (nuestro) eterno amigo Raúl debajo de unos pelos en punta. 
 
      
 
    Esa fue la primera vez nos vimos. 31 años después, y habiendo compartido mil experiencias, somos como un matrimonio (con los debidos respetos a Ruth) consolidado, con una carga afectiva enorme, de fácil compenetración, no exento de discusiones o diferencia de criterios que soluciona rápida y eficazmente. Al menos así lo veo yo. 
 
    Mi nombre es Daniel de Miguel, soy socio fundador de IDRA Socioeducativo, he dirigido el departamento Educativo de la empresa durante más de 15 años, colaboro con WeCoach Madrid en diversos programas y jornadas formativas en coaching. Soy un enamorado de la educación, nunca me gusto la titulitis y no creo en los currículos extensos, por lo que no os aburriré con formación y trayectoria, que es lo que menos importa de este libro. Siempre me resultó más interesante que una persona te cuente sus proyectos de futuro que experiencias del pasado. Creo más en una mirada y en una conversación, que en mil cartas de recomendación.  
 
    Hemos tenido la suerte de poder crecer juntos profesional y personalmente a través de IDRA, hemos sido testigos y agentes de cambio en la transformación de la educación no formal. Cuando nos embarcamos en este proyecto, tuvimos una cosa clara: o hacíamos las cosas bien, o no se hacían. Bajo su dirección, marcamos unos objetivos y una metodología muy clara en nuestras actividades, cuando en aquella época la Educación No Formal estaba en pañales, totalmente desatendida de cualquier norma, estamento educativo y administrativo. Bajo un criterio conjunto, quiero creer que contribuimos a la mejora del sector de la ENF, y mejoramos de forma muy notoria este tipo de educación en un momento crítico. 
 
    Desde bien joven admiro varias cosas de Andrés, pero entre todas es su pasión y fuerza para conseguir lo que se propone. Sea lo que sea, se lanza a por ello, sin red, y aunque le cueste tener que rectificar por el camino varias veces, lo acaba consiguiendo. Por eso, cuando al comienzo de las navidades pasadas (diciembre 2016) me dijo que quería escribir un libro (La mochila del Líder, 2017), no me extrañó que me dijera a la vuelta de las vacaciones (enero de 2017) que ya tenía más de medio libro escrito. O que leyese un libro sobre coaching un martes, y ese mismo sábado comenzara un máster en coaching e Inteligencia Emocional que iba a transformar su vida. O que me dijera en agosto que quería hacer radio, y en octubre estrenara su programa Educando Emociones, que creara un blog de educación, que vuelva a entrenar un equipo de su gran pasión deportiva: el fútbol, o que realice conferencias y formación por toda España. 
 
    También me gustaría destacar su sentido de la justicia y de lo correcto, bien marcado desde joven, ya que nunca le vi tomar una decisión mirando otra cosa que no fuera el corazón, sin duda, reflejo de la educación recibida por sus padres.  
 
    Sin duda, este libro es como Andrés es, escrito a su imagen y semejanza. Es un libro, claro, directo, con fuerza, para poner en práctica, para trabajarlo, escrito con mucha verdad ya que hubo que recurrir a muchas situaciones, sensaciones y emociones pasadas. Quien pretenda encontrar un manual o un memorándum sobre Inteligencia Emocional aplicada al aula se equivoca de libro. Este es un libro de trabajo, de batalla, de trabajar una técnica hasta que salga o de cambiarla o adaptarla a nuestra realidad, y de probar en el aula, de querer cambiar cosas, y está especialmente diseñado para aquellos maestros que quieren seguir evolucionando, para los que no dan un alumno por perdido, para los que quieren marcar la diferencia al margen de lo establecido. 
 
    Te quiero invitar a que lo leas, a que conectes con tu infancia cuando estabas en el colegio o instituto y constates que todo lo que aquí se publica es real y necesario, a que conectes con el estudiante que eras y con el maestro que te prometiste ser para empezar el cambio desde ahora mismo. Ojalá puedas conectar y empezar el cambio. La educación actual necesita un cambio y el cambio empieza por ti. 
 
    Cuando me dijo si quería escribir el prólogo me propuse que no se me notaran los colores, ni que pareciera un texto publicitario encubierto sobre las bondades de mi amigo, y obviamente no lo he conseguido. Es muy difícil escribir de una forma aséptica sobre alguien a quien quieres y admiras. 
 
    Solo queda agradecer y animarte, Andrés. 
 
    Agradecerte poder participar en la elaboración de este libro, y poder trabajar contigo tanto tiempo. Si no fuera por tu empuje me habría perdido muchas cosas. Cada día es un aprendizaje. 
 
    Y animarte para que no desistas, y continúes el camino que has elegido en tu vida. Nadie sabe que quedará al final de esta aventura, pero lo que quede será muy grande. 
 
      
 
    Daniel de Miguel 
 
    Co-fundador de IDRA Socioeducativo 
 
    www.idrasocioeducativo.com 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    Introducción 
 
      
 
    Activa su Emoción es un libro destinado a los profesores. 
 
    Tras mis 20 años en el ámbito educativo, trabajando y colaborando en muchos colegios con profesores, jefes de estudio, coordinadores de ciclo, equipos directivos, todo ello a través de mi empresa IDRA Socioeducativo (www.idrasocioeducativo.com), me he dado cuenta que a muchos de los profesores con los que he compartido conferencias, cursos de formación, charlas o cafés, es que los dos principales problemas en el aula suelen ser: por un lado la falta de motivación del alumnado, y por otro la poca atención que prestan a los profesores. 
 
    Pues referido a este segundo aspecto es donde quiero ofrecer ideas a los profesores, para que éstos integren en su aula recursos emocionales y que los alumnos estén más receptivos a prestar atención y más predispuestos al proceso de enseñanza y aprendizaje. 
 
    Como dice mi amigo Álvaro Merino (@alvaromerino), «ningún profesor es lo suficientemente sexy (desde el plano seductor y no sexual) como para entrar en un aula, y por el mero hecho de entrar, los niños se callan y se quedan embelesados esperando a que el profesor hable, totalmente calladitos en silencio y sacando sus libros dispuestos a la tarea». Eso se podrá dar si entrenas mucho e integras recursos de metodología emocional como los que yo te sugiero en este libro. 
 
    En el sistema educativo actual español está todo bajo una norma, leyes, decretos, reales decretos, etcétera, pero hay algo donde el sistema educativo tiene una laguna que debemos aprovechar, y es la didáctica, es decir, la rama pedagógica que se encarga de buscar métodos y técnicas para conseguir mejorar la enseñanza, definiendo las pautas y los momentos para conseguir que los conocimientos lleguen de una forma más eficaz a los alumnos. 
 
    Nos guste o no, y no es el objeto de debate, el sistema educativo actual está pensado para que los niños acudan a las aulas y aprendan, sobre todo conceptos, procedimientos y actitudes, por lo que, por desgracia, una responsabilidad muy importante del maestro es transmitir esos conocimientos que en los reales decretos vienen establecidos.  
 
    Pudiendo estar a favor o en contra de esto, el libro que vas a leer es un ejemplo útil y práctico de cómo afrontar la difícil tarea del aula de una manera diferente, enfocado hacia una metodología emocional. Basado en que el alumno aprenda y se mejore la calidad de las relaciones personales. 
 
    En ningún decreto nos hablan de dónde nos tenemos que colocar respecto a nuestros alumnos, de cómo tenemos que hablar, de qué materiales debemos utilizar, de qué tenemos que hacer, de cómo tenemos que presentar los contenidos a nuestros alumnos... Lo que viene establecido son los decretos mínimos que cada alumnos debe saber en cada uno de los cursos o ciclos dispuestos en el sistema educativo actual. 
 
    Por tanto, este libro une la vía de transmisión de conocimiento que es la que el sistema debe procurar y garantizar a los alumnos y el espacio de la didáctica que vamos a utilizar para mejorar los procesos de enseñanza aprendizaje. 
 
    En el cómo hacer en el aula y en la metodología es donde se encuentra la diferencia de la diferencia. Todos los grandes maestros que recordamos o las grandes hazañas de maestros que hemos visto todos en películas se han caracterizado y nos han llamado la atención por tener algo en común, y ese algo ha sido el que han hecho el proceso distinto. 
 
    Os recuerdo algunos títulos como: 
 
      
 
    -        El club de los poetas muertos. 
 
    -        La lengua de las mariposas. 
 
    -        Los chicos del coro. 
 
    -        La vida es bella. 
 
      
 
    La película de La vida es bella (Bernini, 1997) es de esas obras maestras que cada vez que la vuelvo a ver aprendo algo nuevo. Para mí esta película es fuente de inspiración, tanto personal como en lo educativo. Personal, porque me hace ver la importancia de la infancia de los niños y la importancia de los padres en el desarrollo evolutivo de sus hijos; y en el plano educativo porque es el mejor ejemplo que he visto de cómo incluso, en el peor escenario imaginario (un padre y un hijo en un campo de concentración nazi), es capaz de hacerle ver que la vida es bella, a través de juegos, canciones, competiciones, etcétera. Si esto es así, ¿cómo no vamos a ser capaces, nosotros los profesores, de poder hacer lo mismo y poder decir que «el aula es bella»? 
 
    Al igual que en mi anterior libro La mochila del Líder, pretendo que en esta obra os sintáis acogidos. Con todos me refiero a: hombres y mujeres, madres y padres, profesoras y profesores, hijas e hijos, colaboradores y colaboradoras, sin distinción de género. 
 
    Así lo siento, y me impacta la influencia que llega a tener un lenguaje sexista. Por eso me importa mucho dejaros claro que todas las técnicas y herramientas que pongo a vuestra disposición son aplicables y beneficiosas por y para todos y todas. 
 
    Pero, igualmente, como pedagogo es importante para mí ser respetuoso con las reglas que nos marca la Real Academia de la Lengua. Y nos deja claro que «en la lengua está prevista la posibilidad de referirse a colectivos mixtos a través del género gramatical masculino, posibilidad en la que no debe verse intención discriminatoria alguna, sino la aplicación de la ley lingüística de la economía expresiva». 
 
    Así que me encuentro con la necesidad de combinar estos elementos de la forma más respetuosa y correcta que pueda. Por lo que os reitero mi deseo de que todas las personas que se acerquen a estas páginas se sientan acogidas e interpeladas, y no dudéis que he hecho todo lo que he podido para lograrlo. 
 
    Lo único que pretendo con este libro es que te abra alguna puerta de inspiración y hagas en tu aula cosas distintas. Si no sabes cómo empezar, empieza por las mías, pero a medida que lo vayas leyendo te irán surgiendo otras nuevas, ese es mi objetivo. 
 
    Si quieres contactar conmigo lo puedes hacer vía: 
 
      
 
    -        Twitter: @andresparis1 
 
    -        Instagram: @andresparis 
 
    -        Correo electrónico: parisescribano@gmail.com 
 
    -        Blog: www.educarparacambiar.blogspot.com 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    Aprovéchate en tu aula de las cosas gratis 
 
      
 
    Existen 4 aspectos emocionales al servicio de la mejora de las relaciones personales que nos ofrece la vida y que es positivo utilizar a diario con las personas por varias razones: la primera es porque hacen bien a los demás; la segunda es porque nos hacen bien a nosotros mismos; y la tercera es porque son gratis, no cuesta más que un mínimo esfuerzo. 
 
    Estas cuatro técnicas son las siguientes: 
 
      
 
    EL APLAUSO 
 
    Un aplauso es reconocimiento. Toda persona que recibe un aplauso se siente reconfortada, alentada, reconocida, emocionada y estimulada ¿de veras cuesta dar un aplauso a alguien cuando lo merece? 
 
    Los aplausos tienen sus momentos, hasta los espontáneos, debemos comprender en qué momento debemos o podemos utilizarlos y en cuáles no. Somos conocedores de sus bondades y de lo terapéutico para el que lo recibe y también, por supuesto, para el que lo da. 
 
    Un aplauso se puede usar en un momento que la otra persona precise aliento, ánimo o apoyo, o cuando simplemente necesita tu cercanía y sentirse arropada por estar, quizá, atravesando algún momento de inseguridad, tristeza o miedo. 
 
    Me viene a la memoria imágenes de cantantes que en mitad de un concierto se quedan en blanco con una canción que habrán cantado miles de veces, o actores que en una obra de teatro se olvidan de sus diálogos, grandes deportistas que anuncian su retirada, etcétera. En esos momentos, el público conocedor de la situación que están viviendo, rápida y espontáneamente echa mano del aplauso para no dejarle solo.  
 
    U otras veces vemos que la mejor manera de gestionar un silencio incómodo o emotivo es dando un gran aplauso. Recordad esos momentos donde alguien no es capaz de hablar por la emoción que tiene, rápidamente se suele gestionar con un aplauso. También estamos acostumbrados a ver en los minutos de silencio por alguna razón triste o trágica, como al terminar el minuto de silencio la gente aplaude, como para homenajear y romper el hielo, para crear un antes y un después entre la tristeza y la valía o merecimiento del o de los homenajeados. En ocasiones, llega más un aplauso que todas las palabras del mundo. 
 
    Es decir, el aplauso es un código, es un lenguaje emocional que como profesores debemos conocer sus registros, sus significados, ponerlos en práctica y dominarlo. 
 
    La diferencia entre capacidad y habilidad es que la primera, es el hecho de poder hacer algo, es decir, por el mero hecho de ser personas podemos hacerla. Viendo el ejemplo del aplauso la capacidad de aplaudir sería la capacidad del ser humano de juntar las manos a una determinada velocidad produciendo un sonido. La habilidad es saber utilizar la capacidad en un momento determinado con un sentido intencionado. 
 
    El aplauso genera alegría y entusiasmo. Cuando una persona está sintiendo esas emociones está más receptivo al aprendizaje.  
 
    El aplauso es reconocimiento a algo hecho a alguien le pareció bien y con un aplauso me lo reconoció. 
 
    También, del mismo modo, la falta de aplauso denota pérdida de interés, que el mensaje no llegó de la forma en la que se pretendía, o que la acción, actividad o tarea no ha emocionado. 
 
    El aplauso es un auténtico termómetro del impacto que has tenido en tu mensaje y del reconocimiento, comprensión y empatía del receptor del mensaje. 
 
    ¿Podrías recordar y sentir estos momentos? 
 
      
 
    -        El mejor aplauso que te han dado. 
 
    -        El mejor aplauso que has dado. 
 
    -        Un aplauso que te dieron verdadero. 
 
    -        Un aplauso que diste a alguien de verdad. 
 
    -        Un aplauso a un ser querido. 
 
    -        Un aplauso emotivo. 
 
    -        Un aplauso como ruptura de un silencio incómodo. 
 
      
 
    ¿Qué hay de común en todos ellos? 
 
    Anota las conclusiones y en función de tus conclusiones actúa así con tus alumnos. La idea no es simplemente saber aplaudir, sino saber cuándo, cómo y con quién hacerlo. 
 
      
 
    LA SONRISA 
 
    Una gran sonrisa lo es todo, es expresar alegría, felicidad, pero también es expresar tranquilidad, salud, entusiasmo, esperanza... 
 
    El gesto de la sonrisa es fundamental para la vida, atrae una energía muy especial, que además provoca y atrae nuevas energías. Digamos que es un gesto contagioso, pero debería contagiarse más. 
 
    Algunas frases que nos pueden hacer tomar conciencia del valor de la sonrisa. 
 
    «Deja que tu sonrisa cambie el mundo, pero jamás dejes que el mundo cambie tu sonrisa». Bob Marley. 
 
    «Cada sonrisa te hace un día más joven». Proverbio chino. 
 
    «Lo que el sol es para las flores, la sonrisa es para la humanidad». Joseph Addison. 
 
    «Sonríe, es una terapia gratis». Douglas Horton. 
 
    «La sonrisa es el lenguaje universal de los hombres inteligentes». Víctor Ruiz Iriarte. 
 
    «Nunca dejes de sonreír, ni siquiera cuando estés triste, porque nunca sabes quién se puede enamorar de tu sonrisa». Gabriel García Márquez. 
 
    «La sonrisa cuesta menos que la electricidad y da más luz». Proverbio escocés. 
 
    La sonrisa es la llave que abre casi todas las puertas. Considerando a las personas como puertas, como oportunidades, la llave para abrir todas ellas, es la sonrisa. 
 
    Recuerdo algo que siempre digo en mis conferencias y formaciones a modo de gracia: «Nadie ha ligado sin sonreír primero». Siempre lo digo como una broma, pero es una verdad como un templo. 
 
    Con una buena sonrisa puedes conseguir lo que te propongas, o al menos intentarlo. Es una herramienta muy poderosa que debemos saber utilizar. Los que venimos del mundo del deporte sabemos que todo se puede entrenar, pues la sonrisa también es algo que debemos hacerlo y entrenarla todos los días. 
 
    Es importante que recordemos que, sonriendo a los demás, fomentas una vida más fácil y amable para ti y para tu entorno. 
 
    Saber sonreír es saber reír y usar el humor de forma inteligente, debemos aprender a: 
 
      
 
    -        Reírnos de nosotros mismos. Busca tus fallos y ríete de ellos, ríete de tus imperfecciones, eres motivo de risa, eso significa que eres genial. 
 
    -        Reírnos con los demás. Reírte con los demás es genial, es de los ratos más agradables y placenteros que tiene cualquier ser humano. 
 
    -        La sonrisa y la salud. A mayor sonrisa y más veces al día repetida, menos preocupaciones, por lo tanto, menos enfermedades. Es una forma de enfocar los problemas y situaciones del día a día. 
 
    -        La sonrisa comunica. Allá donde los espacios entre las personas no pueden ser cubiertos por el lenguaje, suele ser por la sonrisa, por lo que es un comunicador universal. 
 
      
 
    A mis alumnos siempre les digo lo mismo: entrénate en sonreír, es la llave que abre las puertas de las personas, oblígate a sonreír más cada día y así encontrarás resultados mágicos en tu día a día. 
 
    Si quieres que sucedan cosas en tu día a día empieza sonriendo. 
 
      
 
    UN ABRAZO 
 
    «Cada vez que abrazamos a alguien con gusto, ganamos un día de vida». Paulo Coelho. 
 
    Como me dijeron una vez, abrazar no es estar entre los brazos de otra persona, sino que es juntar corazones. El abrazo calma, ayuda, serena, da paz y tranquilidad entre las personas. La realidad es que nadie nos ha enseñado a abrazar, y muchas veces parece más que celebramos un gol que un puro abrazo entre dos personas. 
 
    Si podéis, fijaos en la mayoría de abrazos que se dan las personas, cortos como si molestase el contacto físico, con palmadas en la espalda, de medio lado, siempre hay alguien que gira para meter el hombro entre medias, o dando la mano y abrazando tímida y rápidamente. 
 
    Los abrazos deben ser pausados, sentidos, profundos, y deben durar al menos 5-6 segundos, ya que en el abrazo podemos y debemos transmitir la energía a la otra persona. 
 
    Hay una actividad muy bonita y potente cuando estudié coaching sistémico que es «El poder del abrazo». La actividad es sencilla, simplemente una persona selecciona a otras tres personas y les da un abrazo a cada una de ellas pensado en alguien. Una vez han recibido los abrazos se les pide a las personas que se coloquen según hayan sentido el abrazo lejos o cerca de esa persona, sin saber lo que representan. Es muy bonito ver como algunos quieren estar cerca de la persona o alejados en función de la información que les ha proporcionado dicho abrazo, ya que quizá está representando el odio, inseguridad, frialdad y quieres alejarte; o quieras estar más cerca ya que el abrazo ha sido calmado, confortable porque estabas pensando en algunos de tus seres queridos. Es decir, en los abrazos trasmitimos información. 
 
    Abrazar también es acariciar el alma de la otra persona.  
 
    El abrazo es un lenguaje, una comunicación entre personas. En el abrazo va un mensaje secreto entre ambos. Tan importante es saber darlos como saber recibirlos y saber pedirlos. 
 
    Entre otros, los beneficios de un abrazo son: seguridad, mejora de la autoestima, protección, mejora de las relaciones, tranquilidad, etcétera. 
 
      
 
    UN BESO 
 
    Dar un beso: «Contacto o presión que se hace con los labios sobre una persona o una cosa, contrayéndose y separándolos, en señal de amor, afecto, deseo, saludo, respeto». 
 
    Dejando a un lado lo de la presión que se hace con los labios, me intereso más por el significado que tiene un beso de verdad, que es bastante más profundo que el mero hecho de presionar los labios. De ahí me quedo con estas dos frases, una es de Bernhardt y la otra de Sabina: 
 
    «No olvides nunca que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos». O. K. Bernhardt. 
 
    «Lo bueno de los años es que curan heridas, lo malo de los besos es que crean adicción». Joaquín Sabina. 
 
    Los besos son importantes porque rompen la barrera del contacto, es como algo más profundo, es la prolongación física de un estado emocional de afecto, cariño, amor, deseo. Esto conecta con un cuento que contaba a mis hijos cuando eran pequeños, que se llamaba Mamá ¿De qué color son los besos? (Elisenda Queralt), donde relacionaba un beso con un color. Desde que leí ese cuento, para mí los besos tienen diferentes colores, y yo soy el que elijo qué color de beso quiero que me den y qué color de beso quiero dar y a quién. 
 
    Los besos son mágicos, y tienen diferentes significados: despedida, amor, curan heridas, y un largo etcétera. Por eso, siendo tan importante entre las personas y además siendo gratis, debemos ir regalando más besos por ahí, los niños te lo agradecerán. 
 
    Por tanto, nuestros alumnos, tus alumnos y todos los alumnos se merecen: aplausos, besos, abrazos y sonrisas sin límites. Depende de ti, y recuerda que mejorar el clima de tu aula también es mejorar tus relaciones personales y emocionales. 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    Desconéctales cada 10 minutos 
 
      
 
    La atención es un recurso muy valioso que debemos cuidar. La biología, la psicología y las ciencias del comportamiento nos dicen que la atención de una persona no se puede mantener durante períodos largos de tiempo, suelen incluso recalcar que los adultos no podemos mantener la atención más de 20 o 25 minutos seguidos. La atención mejora según vamos alcanzando la vida adulta, siendo así en primaria o en la ESO (alumnos entre 6-14 años) no esperemos que presten atención, en el mejor de los casos, más de 15 minutos seguidos.  
 
    Teniendo esto en cuenta, me gustaría hacer las siguientes preguntas a los profesores para su reflexión: 
 
      
 
    -        ¿Sigues insistiendo en que tus alumnos mantengan la atención durante toda tu clase? 
 
    -        ¿Has probado a desenchufarlo cada 10-12 minutos? 
 
      
 
    Si eres de los que respondes sí a la primera pregunta, desde aquí te pido que a partir de la lectura de este libro te ahorres ese tiempo que será improductivo, no por nada, sino que ciencias como la biología, la pedagogía, la psicología o la neurociencia ya han gastado su tiempo para concluir que los niños no pueden mantener la atención más de 10-12 minutos, ¿de verdad que vas a seguir insistiendo en dar tus clases requiriendo a tus alumnos que mantengan la atención durante la hora o 45 minutos que dura tu sesión? Lo mejor, sin duda, es buscar otras vías, otros recursos. 
 
    Te propongo que cada 10 minutos les desenchufes, es un recurso que te puede ayudar a mantener la atención de tus alumnos.  
 
    Lo primero que debes conocer son las fases. Una vez que las interiorices, tendrás una clase más estructurada y, probablemente, el clima de tu aula y la mejora de la atención irá mucho mejor. 
 
      
 
    PREVIO A LA CLASE 
 
    Divide tu clase o sesión en 5 partes claramente diferenciadas. En la primera parte busca despertar una emoción positiva en tus alumnos. Generar sorpresa es una emoción que bloquea todas las emociones que podamos tener y nos predispone emocionalmente al aprendizaje. Sorpréndeles, recuerda que el mero hecho de entrar en clase no es lo suficientemente atractivo como para que se callen, abran el libro y se pongan a atenderte, tendrás que hacer nuevas cosas. Recuerda que el estímulo que envíes a tus alumnos es fundamental. 
 
    Planifica bien tus primeros 10 minutos de clase, hazles saber que van a ser 10 minutos intensos y acto seguido cortarás la clase. Lo agradecerán y verás que mejora sustancialmente su atención. En esos 10 minutos lleva claramente preparado tu mensaje, lo que quieres transmitir, lo que deseas que conozcan, lo que deben de aprender, a lo que te comprometes con ellos. Lo que no se planifica no se realiza aunque te pegues la paliza. 
 
      
 
    PRIMERA DESCONEXIÓN 
 
    En la primera desconexión te recomiendo que haya algún tema físico, algo relacionado con el movimiento del cuerpo. También nos dicen los expertos que una de las cualidades del cerebro por la cual facilita la sinapsis entre sus neuronas, es decir, aprende, es gracias a su plasticidad y que el ejercicio físico desarrolla esta capacidad, por tanto el movimiento mejora el proceso de enseñanza y aprendizaje. 
 
    En esta primera desconexión prueba con cosas como: 
 
      
 
    -        Nos levantamos y/o damos tres saltos en el sitio y/o hacemos cinco flexiones, ponemos música y realizamos pequeños bailes y/o hacemos que la mitad de la clase tenga que hacer reír a la otra mitad, todo ello bañado con sonrisas y movimiento.  
 
      
 
    Sé que te parecerá raro, lo que te cuento, pero te invito a que lo disfrutes, a que seas un profesor entrenador. Recuerda que los mejores profesores que cada uno hemos tenido han sido recordados por su locuras, extravagancias y carga emocional, más que por sus contenidos y seriedad. 
 
      
 
    SEGUNDA PARTE DE LA CLASE 
 
    Prepara otros 10 minutos intensos de trabajo. Tus alumnos, después de la primera desconexión, van a estar relajados, distendidos, y vas a favorecer la atención para el segundo período de trabajo, que del mismo modo debes llevar preparado, y muy hilvanado porque solo tienes 10 minutos. Piensa y dispón bien qué quieres contarles, qué quieres transmitirles, del mismo modo que hemos hecho en la primera parte de la sesión. 
 
    Prepara la segunda desconexión, a los 10 minutos justos, y realiza diferentes actividades y juegos parecidos a los de la primera desconexión. Acuérdate que deben ser actividades que incluyan algo de movimiento y divertimento. 
 
      
 
    TERCERA PARTE DE LA SESIÓN  
 
    En este período es fundamental enfocar la metodología de una manera relacional, que el alumno intente relacionar los contenidos y conceptos trabajados en las otras partes y que queden bien asentados. Por ejemplo, ejercicios de pareja, de trabajo cooperativo, en equipo, resúmenes, conclusiones, dibujos, etcétera.  
 
    Desde el punto de vista de la neurociencia gracias a estos ejercicios de desconexión el cerebro de tus alumnos estará más predispuesto al aprendizaje. El aprendizaje también es la relación de conceptos, así que incluso la sorpresa puede ser mayor, positivamente hablando, si te encuentras que los alumnos son capaces de relacionar de una mejor manera y asentar los contenidos. 
 
      
 
    ÚLTIMA DESCONEXIÓN 
 
    Esta última desconexión, que conecta con la parte de la vuelta a la calma, es donde revisamos qué hemos hecho durante la clase, para qué nos pueda valer y cómo podemos aplicarlo. Se trata de un período de intensidad mínima donde propondría algún tipo de juego o puesta en común de lo visto. 
 
    Es muy importante que termines la clase preguntando a cada uno de tus alumnos qué pequeña cosa o concepto han aprendido en clase que le pueda valer para la vida real. Una pequeña cosa. Que te contesten, ahí te darás cuenta que has preparado la clase para 25 alumnos de la misma manera y cada uno se ha llevado una cosa distinta, y una cosa en común el haber disfrutado de una clase diferente con unas sensaciones muy positivas.  
 
    Recuerda que los alumnos nos recuerdan por lo que les hemos hecho sentir más que por lo que les hemos enseñado. 
 
    Cuadro resumen de las desconexiones: 
 
      
 
    
    
      
      	  Inicio de clase 
  
      	  5 minutos 
  
      	  Mandar estímulos que generan una emoción positiva en los alumnos para favorecer su aprendizaje. Propongo que les sorprendas, que no entres siempre de la misma manera a clase. 
  
     
 
      
      	  Primer bloque 
  
      	  10 minutos 
  
      	  Tener claro el mensaje y lo que queremos que consigan conceptualmente hablando. 
  
     
 
      
      	  1ª desconexión 
  
      	  2-3 minutos 
  
      	  Algún ejercicio físico bañado con sonrisas. 
  
     
 
      
      	  Segundo bloque 
  
      	  10 minutos 
  
      	  Tener claro el mensaje y lo que queremos que consigan conceptualmente hablando. 
  
     
 
      
      	  2ª desconexión 
  
      	  2-3 minutos 
  
      	  Ejercicios físicos, bailes, movimiento, expresión, risoterapia. 
  
     
 
      
      	  Tercer bloque 
  
      	  10 minutos 
  
      	  Actividades que relacionen los dos bloques anteriores, en equipo, parejas, en formato cooperativo... 
  
     
 
      
      	  Fase de vuelta a la calma 
  
      	  5 minutos 
  
      	  Actividades que bajen la intensidad y provoquen en ellos que han aprendido. Preguntas como «¿Qué se llevan de la sesión?» y chequear nuestros compromisos de aprendizaje. 
  
     
 
    
   
 
    Tabla para una sesión formato clase de 45 minutos, que suele ser lo normal en primaria 
 
      
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    Cuenta anécdotas, chismes, chistes, cualquier cosa de la vida cotidiana 
 
      
 
    Muchos de nosotros recordamos a nuestros maestros por las historias que nos contaban en clase, anécdotas, trucos para aprender, chistes, etcétera. Y es que, contar historias es un hecho importantísimo que se debería dar en nuestras aulas a diario. 
 
    En mi caso recuerdo un montón de historias y chismes que me han contado alguno de mis profesores. Las recuerdo perfectamente, aunque supongo que con el paso del tiempo habré añadido involuntariamente algo de mi cosecha para llevarlo a mi terreno.  
 
    Me encanta recordarlas, conecta con mi infancia y me lleva a una emoción propia de un niño. Con esto se demuestra que el contar historias es fundamental. De hecho, en todas las culturas el primer transmisor cultural y de conocimiento es contar historias de generación en generación. 
 
    Tómate un momento e intenta conectar con alguna de las historias que te hayan contado tus profesores en tu etapa del colegio o instituto, sea cual fuere, y ahora conecta con la emoción que te suscita. 
 
    En mi caso cursa con alegría, satisfacción y nostalgia (tres emociones que al menos no entorpecen el aprendizaje). 
 
    Te invito a que recuerdes sus historias. 
 
    Yo por ejemplo, me acuerdo de una siendo yo muy pequeño, en el colegio Fernández Moratín de Madrid, cómo la profesora, que se llamaba Esther, nos contó la última vez que ella había estado vendimiando.  
 
    Para tener yo 5-6 años ya sabía lo que era vendimiar, de hecho en mi pueblo, Villamanrique de Tajo (Madrid) había ido varias veces acompañando a mi padre, pero recuerdo su historia porque fue distinta, la emoción que puso al contarlo fue genial. La emoción, la pasión y como gesticuló fueron los ingredientes naturales para que esa historia se quedase en mi recuerdo consciente y emocional. 
 
    También recuerdo el día que el director del colegio Covadonga, nos habló de la fascinación que él tenía por Sancho Panza, más que por Don Quijote. Era alucinante cómo lo contó. Gracias a aquella historia me identifico más con Sancho Panza, es más, él nos hizo ver que sin Sancho Panza, El Quijote tendría incluso menos sentido del que tuvo.  
 
    Y así recuerdo de muchos profesores tanto anécdotas, como historias, como chistes o incluso frases. De ahí la importancia que veo en el hecho de contar historias. 
 
    No dejes de contar historias a tus alumnos. 
 
    Para el guionista y actor Andrew Stanton, «las historias afirman quiénes somos, y todos queremos confirmar que nuestras vidas tienen sentido». A través de las historias, entonces, las personas se pueden conectar, atravesando las barreras del tiempo.  
 
    Mi recomendación a los profesores es que si cuentas historias, cuenta más. Si cuentas pocas invierte más en ello, y si no cuentas ninguna empieza a hacerlo. 
 
    Además te invito a que lo hagas por varias razones interesantes: 
 
      
 
    
    	 Contar historias, anécdotas, chistes o frases es simple. No necesitas un máster, curso ni nada, es cuestión de actitud, de querer. 
 
    	 Las historias o anécdotas entran mejor en la cabeza del niño/a y perduran en el tiempo. 
 
    	 Las historias se han transmitido en todas las culturas, por algo será. 
 
    	 A todo el mundo, niños, grandes o pequeños, les gusta escuchar historias, parece como si hubiéramos nacido para ello. Los momentos más placenteros de nuestra infancia son cuando nuestros padres nos contaban historias y sentíamos que ahí, en ese momento, nada malo podría pasarnos. 
 
   
 
      
 
    Un padre le contaba a su hijo todos los días un cuento, el mismo cuento, el niño disfrutaba un motón como si fuera el cuento del primer día. Mientras el padre le contaba el cuento al niño, éste se iba quedando dormido. Siendo así el padre decidió grabarse el cuento en el móvil con la idea de no tener que contárselo todas las noches. El primer día que le puso la historia en el móvil, el hijo, lejos de calmarse y quedarse dormido, se quedó intranquilo y no se durmió, al día siguiente le pasó lo mismo, a lo que el padre le preguntó: 
 
    “Pero hijo ¿qué es lo que pasa? es la misma historia de ayer y es mi misma voz ¿qué te hace no dormirte?” 
 
    A lo que el hijo le contestó: El cuento me gusta cuando te lo oigo a ti papá, y me da la suficiente seguridad como para quedarme dormido. En ese momento el padre entendió muchas cosas y siguió contando el cuento todas las noches. 
 
      
 
    Las historias llaman a historias, una vez que te cuentan una quieres más. Me recuerda a esos momentos entre amigos que uno cuenta un chiste o anécdota y enseguida hay otro que se acuerda de otro, y al compartirlo en un ambiente distendido hace que lo recuerdes de una forma entrañable. Seguro que sin hacer mucho esfuerzo puedes recordar una situación parecida donde te quedaste con alguna anécdota, historia o chiste de algún amigo o compañero. 
 
    Lo que se cuenta en historias se recuerda mejor, así que se puede realizar una mejor transmisión cultural, pequeños conceptos, etcétera. Según el psicólogo Jerome Bruner, los hechos se recuerdan 20 veces más si son parte de una historia. Múltiples investigaciones han arrojado similares resultados: aprender a través de una buena historia se recuerda mucho más y por más tiempo que aprender a través de datos, hechos y cifras. 
 
    Las historias inspiran, te mueven, te incitan a hacer algo. Recuerdo el día que ponían el cine de verano en mi pueblo Villamanrique de Tajo (Madrid). Veíamos una película de acción, de Bruce Lee, o del oeste,… y al terminar salíamos todos los chicos inspirados en lo que habíamos visto sintiéndonos protagonistas o repitiendo las patadas de Bruce Lee en cada una de sus peleas.  
 
    En las historias caben todos y todo, es una forma integradora, democrática e inclusiva: 
 
      
 
    
    	 Las historias perduran en el tiempo.  
 
    	 Cualquier persona lo puede hacer. No necesitas educación superior. 
 
    	 Las historias transmiten cultura y aprendizaje. 
 
    	 Las historias emocionalmente transmiten curiosidad. 
 
    	 Las historias son contagiosas. Las historias llaman a historias. 
 
    	 Las historias se recuerdan más fácilmente. Es una buena fuente de aprendizaje. 
 
    	 Las historias inspiran: Las cifras no.  
 
    	 Las historias atraen a todo tipo de aprendices: Las personas visuales aprecian la imagen mental que las historias crean. Las personas auditivas aprecian las voz del orador y las personas kinestésicas conectan con las emociones y sentimientos de la historia. 
 
    	 Contar historias es divertido. 
 
   
 
      
 
    De ahora en adelante, cuando vayas a comunicar algo importante a tu equipo, a tus alumnos, a un potencial cliente, a un amigo o a tu familia, piensa en cuál es el punto más importante que quieres transmitir y comunícalo a través de una gran historia. 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    Comprométete con su aprendizaje 
 
      
 
    La palabra compromiso deriva del término latino compromissum y se utiliza para describir a una obligación que se ha contraído o a una palabra ya dada. 
 
    Por tanto, si lo llamamos compromiso de aprendizaje, es una obligación de aprendizaje que te has adquirido o vas a adquirir con tus alumnos. 
 
    Si todos tus alumnos tienen la capacidad biológica de aprender, ¿qué les hace que no aprendan? Probablemente no estamos llegando como corresponde, ni llenando sus expectativas, ni ilusionando su forma de aprender. 
 
    Entiendo como compromiso de aprendizaje que cada profesor debería llegar a clase y poner en un lugar visible por todos el «Compromiso de Aprendizaje» de ese día. El compromiso de aprendizaje tiene que ser adquirido entre ambas partes, profesores y alumnos. 
 
    Ejemplos de compromisos de aprendizaje de profesores en sus clases: 
 
      
 
    -        «19 de octubre de 2017. Mi compromiso de aprendizaje con vosotros es que hoy vais a aprender a hacer operaciones con fracciones». Carlos, profesor de 5º de primaria. 
 
    -        «2 de febrero de 2018. Mi compromiso de aprendizaje con vosotros es que hoy vas a aprender lo que son palabras sinónimas». Almudena, profesora de 3º de primaria. 
 
      
 
    ¿Qué hace que adquieras un compromiso de aprendizaje? 
 
    Para el profesor: 
 
      
 
    -        Sabe exactamente qué tiene que enseñar en ese día, eso hace que no se despiste del compromiso. 
 
    -        Como sabe exactamente qué enseñar, sabrá qué recursos llevar a la clase para el aprendizaje de los alumnos. 
 
    -        Cuanto más específico sea el compromiso de aprendizaje, más fácil es evaluarlo al término de la clase. 
 
    -        El compromiso de aprendizaje debe ser significativo para que se pueda insertar en las redes conceptuales propias de cada alumno. 
 
    -        Al final de la sesión, preguntar a los alumnos donde insertarán esto o con qué lo pueden relacionar.  
 
      
 
    Para los alumnos: 
 
      
 
    -        Focaliza muy bien su atención.  
 
    -        Conocen exactamente lo que tienen que aprender en el día. 
 
    -        En pocos minutos sabrán si lo han conseguido aprender o no. 
 
    -        Aprender en sí es un estímulo, y hacerlo en pequeñas dosis es mucho más estimulante. 
 
    -        Es importante para las personas saber que cada día vas a aprender algo, saber que te llevas «algo puesto».  
 
      
 
    La primera vez que oí hablar de los compromisos de aprendizaje fue en la Facultad de Educación, estudiando pedagogía. Un profesor ya nos comentaba que era un método interesante de aprendizaje, donde el compromiso de aprendizaje exige a ambas partes, a los profesores y a los alumnos, que den el 100%. 
 
    Pero cuando lo viví realmente fue con un profesor particular de inglés en clases one to one. Cada día que tenía clase con él, venía con su compromiso de aprendizaje concreto. Me comentaba cuál era el compromiso del día.  
 
    Ejemplo: «El compromiso de hoy es que aprendas a realizar preguntas en negativo». Él había preparado la clase para que yo aprendiera a preguntar en negativo y focalizando mucho en lo que iba a aprender.  
 
    También trabajamos los compromisos de aprendizaje en común, para que fuera decisión y compromiso de ambos. 
 
    Una cosa muy importante para alumnos y profesores es saber que siempre se puede aprender y enseñar algo, y que es recíproco. 
 
    A raíz de aquí, en todas mi formaciones siempre lo primero que hago es decirles a los alumnos cuál es mi compromiso de aprendizaje, para focalizar, tanto yo como los alumnos, el sentido para lo que estamos juntos en ese momento. 
 
    Esta metodología la utilizo siempre que puedo y me va muy bien. También les va muy bien a todos aquellos profesores que la utilizan. Esta metodología hace que, tanto profesores como alumnos, encuentren un sentido a las clases. 
 
    Lo bonito del aprendizaje es saber algo y luego relacionarlo con lo que sabes, es ahí donde se inspira el aprendizaje significativo. 
 
    La mejor forma de comprobar si se ha aprendido es ponerlo en práctica. 
 
    Os invito a que lo hagáis. Te dejo una ficha para que tengas claro cómo trabajarlo: 
 
      
 
    
    
      
      	  Compromiso de Aprendizaje 
  
      	  Escribir la fecha y el compromiso de aprendizaje de una forma clara, sencilla, y en positivo 
  
     
 
      
      	  Nivel de dificultad. 
  
      	  1-2-3-4-5-6-7-8-9-10 
  
     
 
      
      	  ¿Cómo crees que irán los resultados? 
  
      	  Lo conseguirán en torno al: 25% de los alumnos. 
  50% de los alumnos. 
  75% de los alumnos. 
  100% de los alumnos. 
  
     
 
      
      	  ¿Con qué otros conceptos estaría relacionado este compromiso de aprendizaje? 
  
      	  Anota la relación que debería tener con otros conceptos que tus alumnos deberían saber. 
  
     
 
      
      	  Actividades para conseguir el objetivo de aprendizaje 
  
      	  Anota las actividades que has elegido para conseguir el compromiso de aprendizaje. 
  
     
 
      
      	  Material que voy a necesitar 
  
      	  Anota el material necesario. 
  
     
 
      
      	  ¿Qué otros conceptos mejorará con este compromiso de aprendizaje? 
  
      	  Toma conciencia de otros conceptos que mejorarán el aprendizaje de tus alumnos 
  
     
 
      
      	  Autoevaluación 
  
      	  ¿Cómo te has sentido? 
  ¿Cómo has hecho sentir a los alumnos? 
  
     
 
      
      	  Compromiso conseguido 
  
      	  SÍ 
  
      	  NO 
  
     
 
      
      	  Evaluación de los alumnos 
  
      	    
  
     
 
      
      	  
      	  
      	  
     
 
    
   
 
    Ficha de Compromiso de Aprendizaje de Andrés París 
 
      
 
    EXPLICACIÓN DE LA FICHA 
 
    Lo primero es definir el compromiso de aprendizaje que pretendemos conseguir. Este compromiso debe estar escrito en positivo y tiene que ser lo más específico posible. 
 
    Una vez que tengo delimitado mi compromiso de aprendizaje establezco, desde mi opinión personal ¿Cuál será el grado de dificultad de conseguirlo?. En mi caso he puesto una escala de 1 a 10, siendo el 10 el nivel de dificultad más alto.  
 
    El hecho que una tarea, pudiera tener un 10 de dificultad no significa que no nos enfrentemos a ella, simplemente es una toma de conciencia por parte del profesor, para saber a qué se enfrenta. No, sólo, hay que procurar tareas exitosas, sino tareas retadoras. 
 
    Después del nivel de dificultad y de los resultados que obtendrán, debemos establecer los contenidos no de forma aislada, sino en una gran red conceptual para que sea significativo el aprendizaje. Por tanto, el profesor debe relacionar el compromiso de aprendizaje con otros contenidos con los que pudiera estar directamente relacionado. 
 
    Una vez que tenemos el marco establecido, pasaríamos a concretar las actividades que deberíamos de realizar para conseguir, o estar lo más cerca posible, del compromiso de aprendizaje. 
 
    Del mismo modo, anotaré que material voy a necesitar y que otros conceptos mejorarán al aprender este nuevo. 
 
    Terminados estos pasos pasamos a la fase de evaluación y autoevaluación. Hay una parte de evaluación emocional por parte del profesor, respondiendo a estas dos preguntas. 
 
    ¿cómo te has sentido? y ¿cómo has hecho sentir a tus alumnos? y una evaluación más objetiva de saber si se ha conseguido o no. 
 
    Lo último es la evaluación de los alumnos, debemos saber si ellos sienten que lo han aprendido y lo han insertado en sus nuevas estructuras de aprendizaje, favoreciendo así sus redes conceptuales. 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    Llámales por su nombre 
 
      
 
    El nombre es la palabra más importante de una persona, es la palabra por la que nos giramos cuando nos llaman y por la que captamos la atención de las personas. 
 
    Parece una tontería, apenas le damos importancia, intentamos ser más cercanos con diminutivos cariñosos o apodos graciosos, sin tener en cuenta que lo más importante es llamar a la gente por su nombre. 
 
    El detalle de llamar a la gente por su nombre provoca en la persona un efecto psicológico y emocionante nada desdeñable. Cuando alguien se dirige a ti por tu nombre te provoca varias reacciones, una de las más importantes es el hecho de sentirte reconocido, valorado, establece empatía y lleva asociado un alto impacto emocional. 
 
    El nombre de cada uno, para nosotros, es único e irrepetible, por lo tanto, está cargado de una emotividad importante. Es en definitiva una de nuestras señas de identidad. 
 
    Si te das cuenta, hay pocas cosas que conlleven tan mala sensación que cuando alguien no se acuerda de nuestro nombre, o nos llama por un nombre distinto. Pensamos que no somos especiales para esa persona o no quiere conocernos. Si te fijas, en casi todas las formaciones el facilitador lo primero que te dice es que escribas tu nombre y que lo pongas en un lugar visible, donde se pueda dirigir a ti por tu nombre. 
 
    Cuando al poco de conocer a alguien nos llama por nuestro nombre, sucede que de repente se agudizan nuestros sentidos, emocionalmente nos agrada y hace que pongamos atención en esa persona. 
 
    Dirigirte a las personas sin llamarlos por su nombre hace que la persona pierda el valor que se merece, así como la identidad propia.  
 
    He visto con asombro a profesores dirigirse a sus alumnos por «usted», como en la época de nuestros padres. 
 
    «Lo que tiene que hacer es portarse bien y estar callado» deja claro que va a provocar una desconfianza absoluta entre alumno y profesor. 
 
    Otra versión son los profesores que les llaman señores a sus alumnos siendo estos niños de 8-10 años: «Bueno, señores hasta aquí la clase de hoy». Volvemos a lo mismo que el anterior, es una forma que marca mucho las distancias y no hace importante a las personas. 
 
    Hay otra versión que son los profesores que llaman a sus alumnos por diminutivos, como si fuera un familiar, pensando que el diminutivo es mejor o más cercano o afectivo, cuando el profesor debe quedar lejos de ese espacio: «Elenita tráeme por favor tu cuaderno que quiero echarle un vistazo». A primera vista parece cierta calidez entre profesor y alumno, pero lejos de eso al final se genera un vínculo que no es sano. Cuando toque dar malas noticias, reprender o rectificar es muy difícil utilizar el diminutivo. «Elena» es su nombre y no «Elenita». 
 
    También están los profesores que, con algún alumno con el que tienen más confianza, hasta se atreven a llamarle por algún apelativo o apodo, o cuando hay dos alumnos con el mismo nombre les llaman «Jorge 1» y «Jorge 2». Si no he recomendado llamarle por el diminutivo de su nombre menos aún llamarle por el mote: «¿Rubio qué tal has pasado el día?» o «Princesa Leia atiende un poco más». 
 
    He apreciado casos también donde se utiliza la palabra «amigo» o «amiga». Esto coloca al profesor en una posición muy peligrosa, muy pegado al precipicio. Es justo uno de los espacios que como maestros no debemos ocupar. Los profesores, por muy bien que nos llevemos con nuestros alumnos, jamás seremos sus amigos, ni podemos serlo, ni deberíamos intentarlo. Como el cerebro no entiende de bromas, cuando se dice la palabra «amigo» o «amiga» entiende otro significado y actúa como tal, así que el hecho de hacer a todos por igual con estas palabras es una de las equivocaciones más importante que un profesor puede cometer con sus alumnos: «¿Amigo, tengo que repetir las oraciones?» o «¿Hay algún amigo que no lo ha entendido?» 
 
    Dicho todo lo anterior, la recomendación está clara, nos debemos dirigir a los alumnos por su nombre, principalmente por estas razones: 
 
      
 
    1. Tiene una carga emotiva positiva. 
 
    2. Les hace importante. 
 
    3. Genera confianza. 
 
    4. Nos hace únicos e irrepetibles. 
 
    5. Focaliza nuestra atención. 
 
      
 
    Una actividad muy bonita que podemos realizar con nuestros alumnos es que hagan una definición personal con las iniciales de su nombre.  
 
    De esta forma tomas conciencia de quiénes somos y qué adjetivos nos definen. Lo interesante de esta actividad es que te permite analizar y definir ciertos roles o conductas propias que puedes seguir alimentando o cambiando según prefieras. 
 
    Te dejo aquí la mía a modo de ejemplo, para que hagáis vosotros la vuestra. Actividad hecha con mi nombre ANDRES: 
 
      
 
    AAuténtico 
 
    NNoble 
 
    DDivertido 
 
    RRetador 
 
    EEspecial 
 
    SSimpático 
 
      
 
      
 
    TÉCNICA PARA RECORDAR LOS NOMBRES DE LAS PERSONAS 
 
      
 
    
    	 Pon foco. 
 
   
 
    Cuando alguien dice su nombre, solemos prestar poca atención, eso hace que al poco tiempo tengamos que preguntar su nombre otra vez. Por tanto la primera recomendación es que prestes atención cuando alguien te diga su nombre. recuerda no es cuestión de inteligencia es problema de atención. 
 
    
    	 Repítelo varias veces. 
 
   
 
    Desde el momento en que te dicen el nombre debes repetirlo tanto verbal como internamente, eso hace que el cerebro comience a hacer la relación nombre con rostro. 
 
    Por ejemplo: 
 
      
 
          Amigo: Hola, te presento a Almudena. 
 
          Tú: Hola (o dos besos). Encantado de conocerte Almudena. 
 
          Almudena: Igualmente. 
 
          Tú: Almudena, perdona ¿te gustan este tipo de exposiciones? 
 
          Almudena: Sí, mucho. 
 
      
 
    Estas repeticiones hacen que el cerebro haya estado alerta y haya trabajado lo suficiente como para memorizar el nombre y el rostro de esa persona. 
 
    
    	 Asocia una imagen o un rostro de alguien conocido que se llame igual. 
 
   
 
    Consiste en que cuando te presentan a alguien asocies ese nombre a alguien que se llame como ella. Por ejemplo, siguiendo con el ejemplo de Almudena, te presentan a Almudena y cuando la saludas, asocias su nombre por ejemplo a otra Almudena, en este caso a Almudena Cid (famosa gimnasta olímpica española). 
 
    Lo que generamos son nuevas conexiones neuronales que nos ayuden a recordar el nombre en una futura ocasión que coincidamos. 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    Verdad, bueno y necesario 
 
      
 
    El cuento de Las 3 rejas. Anónimo. 
 
      
 
    El joven discípulo de un filósofo sabio llega a casa de éste y le dice: 
 
      Oye maestro, un amigo tuyo estuvo hablando de ti con malevolencia. 
 
      !Espera! -lo interrumpe el filósofo- ¿ya hiciste pasar por las tres rejas lo que vas a contarme? 
 
      ¿Las tres rejas? 
 
      Sí. La primera es la verdad. ¿Estás seguro de que lo que quieres decirme es absolutamente cierto? 
 
      No. Lo oí comentar a unos vecinos. 
 
      Al menos lo habrás hecho pasar por la segunda reja, que es la bondad. Eso que deseas decirme, ¿es bueno para alguien?. 
 
      No, en realidad no. Al contrario. 
 
      ¡Ah, vaya! La última reja es la necesidad. ¿Es necesario hacerme saber eso que tanto te inquieta? 
 
      A decir verdad, no. 
 
    Entonces, dijo el sabio sonriendo: 
 
      Si no sabemos si es verdad, ni bueno, ni necesario, sepultémoslo en el olvido. 
 
      
 
    Desde que me contaron esta historia y pude más tarde leerla, fui consciente de la importancia de la comunicación entre las personas, de qué mensajes transmitimos y cómo lo hacemos, saber si lo que le voy a decir a la persona cumple lo que dice el cuento, si es verdad, si es bueno y si es necesario. En mi caso, si hay algún filtro que no cumple, automáticamente me propongo no contárselo y hasta el día de hoy mis sensaciones están siendo muy positivas. 
 
    Definitivamente, cuando no cumple los tres filtros suelen ser informaciones que pertenecen al ámbito del bulo, del rumor, informaciones dañinas, poco claras y banales. 
 
    Dentro del espacio escolar, que es lo que nos importa: 
 
    El primer filtro es la Verdad. Los profesores no debemos actuar sobre presuposiciones, prejuicios, incluso juicios de otros, sino que tenemos que ser lo más fieles a la realidad posible. Por tanto, este es uno de los filtros más importantes que debes pasar, si no es verdad ya no te dirijas al alumno para contárselo. 
 
      
 
    EJEMPLO 
 
    Los padres de un alumno se dirigen al profesor diciéndole que el niño no estudia nada y que está haciendo toda la tarde el vago. Lo normal en este caso pudiera ser que el profesor se dirigiera al alumno y le dijera cosas como «¿No haces los deberes? Seguro que no, ya me han dicho tus padres que no haces nada por la tarde y estás haciendo el vago toda la tarde».  
 
    Hasta cierto punto pudiera ser normal que una información que nos han dado los padres la pudiéramos utilizar para el beneficio del alumno en las clases, pero ¿sabemos realmente que es verdad? ¿sabemos a ciencia cierta que el alumno se pasa toda la tarde haciendo el vago?, o quizá pudiera ser una realidad de la madre o del padre. No decimos que la madre o el padre mienta, ni mucho menos, sino que es su verdad y su realidad, seguramente no la del niño. 
 
    Supongamos que es verdad, que el niño hace el vago toda la tarde en casa, ¿es bueno que yo, como profesor, se lo recalque diariamente o a la más mínima oportunidad se lo haga saber? Desde el punto de vista emocional seguro que no influye mucho en mejorar la autoestima del niño. 
 
    Deberíamos incluso pasar el siguiente filtro ¿es necesario que se lo hagamos saber?, ¿es bueno que yo se lo diga como profesor? Quizá el niño ya estará harto de oírlo a sus padres diariamente. Los profesores no debemos ser gramófonos de nadie y menos de los padres. 
 
    Si quieres ayudar a tus alumnos intenta plantear otros escenarios siempre partiendo del alumno, ¿puede ser que el niño tenga algún problema?, ¿puede ser que necesite un apoyo específico? 
 
    Por lo tanto, y como conclusión final, mi recomendación es que cuando te vayas a dirigir a uno de tus alumnos seas capaz de pensar en el cuento y saber que si alguno de los tres filtros no lo cumple, mejor no se lo digas, pase lo que pase. 
 
    A la larga estarás acertando. 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    Método BLV 
 
      
 
    Es importante que los profesores enseñemos a nuestros alumnos el «método BLV». 
 
    Es un método sencillo, todos los alumnos lo entienden. 
 
    Aunque creo que no sería preciso explicarlo, os resumo de una forma muy general en qué consiste. Son los propios niños los que deben buscar en sus propios recursos y herramientas para afrontar las determinadas situaciones a las que se van a enfrentar cada día. 
 
    Recuerdo la primera vez que escuché hablar de este método, no sé si tiene algún tipo de autor o está registrado, lo que sí sé es que se lo escuché a un profesor de universidad a un curso al que asistí sobre pedagogías positivas.  
 
    En ese momento de la conferencia el profesor estaba hablando de cuando sus hijos eran pequeños (8-10 años) y cómo se enfrentaba a las situaciones del día a día con ellos. En un momento de la conferencia comentó que una vez hablando con su hijo mayor sobre un tema de deberes, al final le propuso aplicar el método BLV.  
 
    Claro, si tú estas en una conferencia de pedagogías positivas, en la facultad de educación de la Universidad Complutense, y el ponente habla de la palabra método, con lo que nos gustan los métodos a los pedagogos, mi atención se multiplicó exponencialmente. 
 
    Al parecer, el hijo, que ya debía conocer el método, lo aplicó hasta dar con un resultado, ya sea éste positivo o negativo. 
 
    El profesor debía tener tan integrado el método BLV, que en ese primer momento no nos explicó en qué consistía. Esto hizo que me lo apuntara para cuando hubiera ruegos y preguntas. Yo ya sabía que pregunta hacerle. 
 
    Siguió con la conferencia, y en ese momento estaba hablando de sus primeros años de profesor en la universidad, contando una anécdota que un grupo de alumnos se acercó a su despacho para pedirle más bibliografía y más referencias donde profundizar para un trabajo, a lo que el profesor al parecer de nuevo les contestó que les proporcionaría alguna referencia pero si no era suficiente, aplicasen el método BLV.  
 
    De nuevo volví a mostrar incluso más interés que al principio, y ahí fue cuando el profesor dijo al auditorio en forma de pregunta que muchos de nosotros estábamos pensando qué es el método BLV, a lo que yo obviamente asentí con la cabeza. No sé si los demás estaban pensando en el método, pero yo sí, me moría de ganas de saberlo, además esto me ahorraba la pregunta final que tanto bochorno da preguntar . 
 
    Pues después de esperar los 3-4 segundos reglamentarios que se suelen esperar después de una pregunta interesante, lanzó con toda la tranquilidad del mundo, que el método BLV no son más que las siglas de: Búscate La Vida.  
 
      
 
    BBúscate 
 
    LLa 
 
    VVida 
 
      
 
    En cuanto lo dijo me quedé perplejo e incluso un tanto desubicado, pero luego lo entendí todo y después de los años todavía lo he entendido mucho más. Actualmente soy el fan número uno, admirador y convencido del método BLV, método que he utilizado mucho con mis hijos, método que utilizo mucho con mis alumnos y método que estoy convencido que seguiré utilizando. 
 
    ¿Qué ventajas he encontrado en el método BLV? Las principales ventajas son: 
 
      
 
    -      Que el alumno entiende que debe buscar recursos para solucionar sus obstáculos. 
 
    -      Que el propio método en sí es retador e incita a la acción. 
 
    -      Que el propio método no te dice cuánto te tienes que buscar la vida, ni dónde está lo correcto ni el fallo, solamente que te la busques. 
 
    -      Que el método no juzga, solamente te pone en marcha. 
 
    -      Que el método te hace pensar para reaccionar. 
 
    -      Que el método estimula la creatividad. La creatividad es el mejor solucionador de problemas. 
 
    -      Que el método no tiene un solo camino, sino que tiene tantas vías como imaginación tengamos. 
 
      
 
    Por todas estas ventajas anteriormente citadas me parece una técnica interesante para que los profesores empiecen a aplicarla cuanto antes. 
 
    Ayudemos y potenciemos a crear alumnos autónomos, independientes y autosuficientes, independientemente del resultado, y evitemos crear generaciones acomodadas desde su infancia.+ 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    El humor es el amor escrito con H 
 
      
 
    Fue en quinto de pedagogía, en el año 1998, cuando el profesor de didáctica D. Miguel Fernández Pérez en su primera clase nos habló de que «el humor es el amor escrito con H».  
 
    Como frase, tiene una pegada interesante, es cierta y, sobre todo, como filosofía o actitud de vida es incontestable. 
 
    ¿El humor es un buen compañero de viaje para aprender? 
 
    Ser divertido o tener sentido del humor es una de las cualidades que más destacan los alumnos de sus profesores, y es que lo que se aprende con humor o divertimento se integra mejor. 
 
    El aprendizaje y el humor deberían ir de la mano. 
 
    Tenemos la creencia que hablar de humor y de divertimento en las aulas no está bien visto, no es serio, no se aprende, pero es por una razón muy sencilla, y es que se nos caerían las otras creencias, las que traemos de serie, las que nos inculcan desde pequeños, las de «la letra con sangre entra».  
 
    Siempre se ha dicho que lo importante de un maestro es dejar huella y sello en cada uno de sus alumnos, pues qué mejor huella que el hecho de haberlo pasado bien y haber aprendido de una manera divertida y emocionante, de haber disfrutado del aprendizaje. Ese será un gran sello para cada uno de tus alumnos. 
 
    Obviamente la educación es una cosa seria, incluso muy seria, pero es que el humor es una cosa seria también. 
 
    Ron Burgess, en su libro Escuelas que ríen considera fundamental para los docentes comprender que la risa puede ser un elemento esencial para el aprendizaje, pues crea un ambiente propicio para la enseñanza. 
 
    El Profesor Berger (La risa redentora, Kairós) afirma que «la experiencia cómica tiene una función cognoscitiva o intelectual de gran importancia». Su utilización en el aprendizaje favorece el desarrollo de la creatividad al hacer que los alumnos sean capaces de dirigir la mirada más allá de lo evidente. 
 
    Muchas veces cuando he hablado de esto a los profesores me han preguntado, sarcásticamente, ¿pero es que me estás diciendo que tengo que ser un payaso? Obviamente les respondo que no, pero si fuéramos todos los profesores un poco más payasos nos vendría muy bien a todos, y sobre todo muy bien para el desarrollo integral de los niños. El problema surge cuando los adultos identificamos como payaso algo despectivo. Yo pienso que ser payaso es poseer una habilidad fundamental, y es la de provocar la risa y la ternura al mismo tiempo. 
 
    El humor es un recurso de aprendizaje realmente enriquecedor, porque es un facilitador emocional del aprendizaje. 
 
    Las nuevas corrientes de la neurociencia hablan del poder del aprendizaje cuando éste emociona. 
 
    Además, el humor genera actitudes más positivas y orientadas al aprendizaje que entornos más aburridos o rutinarios. 
 
    ¿Qué razones sostienen que debemos llevar el humor al aula? 
 
      
 
    -      El humor es empático. Es una habilidad de cercanía y de entendimiento entre las personas en general y entre los alumnos en particular. 
 
    -      El humor mejora las relaciones sociales. Cuando nos reímos estamos más predispuestos a llevarnos mejor con la gente que cuando no estamos en situación de humor. Siendo así, este hace que la gente socialice mucho mejor. 
 
    -      El humor mejora nuestra dopamina. La dopamina es la sustancia del bienestar de la persona, y uno de las características demostradas que la genera es el reírse, es uno de los mejores circuitos de recompensa que tiene el cuerpo humano. 
 
    -      El humor resuelve problemas, no por el mero hecho que tenga en sí una resolución de conflictos, sino que actúa de manera preventiva, es decir con humor y con amor es más complicado que haya conflictos entre los alumnos o entre las personas. 
 
    -      Sobre todo el humor facilita el proceso de enseñanza aprendizaje por el que pasan los alumnos. 
 
      
 
    Si no sabes cómo empezar te propongo estas sencillas tareas. Cada día genera algún tipo de actividad que genere humor, sobre todo al principio del día o al principio de cada clase: 
 
      
 
    
    	 Trabalenguas, leído con voz de diferentes personajes: Viejito, los Pitufos, Pato Donald, político, bebé, etcétera.  
 
    	 Que todos vengan vestidos con el mismo color de camiseta. 
 
    	 La batalla de la risa, haz reír a tus compañeros. 
 
    	 La anécdota graciosa. Que cada uno que tenga una anécdota graciosa de su vida tenga un espacio donde poder compartirla en la clase. 
 
    	 Monólogos o Club de la Comedia, por parejas, por tríos o individuales. 
 
   
 
    Identificar y repasar las cosas que nos hacen gracia. 
 
    
    	 Compartir vídeos educativos que sean graciosos en YouTube. Tener escenarios donde poder visionarlos. 
 
    	 Crear entornos divertidos, como base también del aprendizaje. 
 
   
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    Las aulas como cultura de vestuario 
 
      
 
    Estoy convencido que las aulas deberían parecerse más a un vestuario deportivo de fútbol, baloncesto o rugby, en el sentido emocional. Las personas que hemos practicado deporte formando parte de un equipo ya sea profesional, semiprofesional y no profesional, bien como deportistas o como entrenadores, sabemos que el vestuario se construye basándose en principios fundamentales:  
 
      
 
    
    	 Los deportistas deciden cómo colocar las cosas, buscando principalmente su comodidad y practicidad. Son ellos quienes deciden cómo quieren tener ordenadas las cosas. Si lo aplicamos al aula, ya sabemos que no es así.  
 
    	 Hay claros referentes emocionales a cada uno de ellos. Suele haber entre uno y tres lemas o frases motivacionales anotadas en lugares destacados. Además suelen tener una foto o varias de cada uno de ellos, o de familiares, es decir, siempre conectando con la parte emocional. 
 
    	 Aparte de la decoración y la parte emocional, se establecen reglas propias sobre la música que oír, o las cosas que ver y las normas de lo que se puede hacer y no dentro del vestuario. 
 
   
 
      
 
    Si preguntas a cualquier deportista de deporte de equipo, te dirá que el vestuario es un lugar sagrado, y así deberían ser las aulas, lugares sagrados. Y son sagrados porque se ríe, se llora, se viven muchas experiencias juntos de las que tú eres agente activo en su construcción y estructura. 
 
    Vamos a trasladar todo esto a nuestro sistema educativo: 
 
     ¿Participan los niños de la decoración de las aulas? 
 
     ¿Pueden traer los niños temas decorativos al aula, aspectos que a ellos les gusten o piensan que deben estar?  
 
    ¿Pueden llevar efectos personales que les ayuden a encontrarse mejor? 
 
    ¿Dejan traer aspectos emocionales al aula?  
 
    ¿Dejamos poner música en el aula, la música que ellos quieren? 
 
    El sistema educativo es un sistema normado donde viene todo recogido, excepto cosas como esta. 
 
    El sistema no dice cómo tiene que estar dispuesta el aula, ni como tiene que estar decorada, ni qué música poner. Me parece un espacio que, como profesores del siglo XXI, debemos aprovechar para mejorar nuestro clima del aula. 
 
    En la mayoría de los casos la respuesta de los docentes será un no rotundo, no les dejamos, entonces la siguiente pregunta que me hago es ¿cómo podemos hacer de una aula nuestro sitio, nuestro lugar de aprendizaje? 
 
    Sucede justo lo contrario, procuramos que no manchen, que no ensucien, que lo tengan recogido… Hay aulas que no hay ni rastro de que han pasado niños por allí. ¿No es triste? 
 
    El otro día pintando la puerta del patio de mi casa de color azul, obviamente, al no ser profesional se me cayeron algunas gotas de pintura azul al suelo. Mi hija Adriana me estaba ayudando a pintar, y cuando cayeron las gotas ella pudo ver mi enfado conmigo mismo. Pero me dijo una cosa interesante: «Papá, si no manchamos algo, no hay rastro de que lo hayamos pintando nosotros». Adriana tiene 10 años y me pareció muy inteligente y brillante lo que me dijo. A raíz de aquello no me importó que se cayeran algunas gotas, porque dejaba entrever que lo habíamos hecho nosotros.  
 
    Ahora aplica este ejemplo a tu aula, a tus espacios. 
 
    Cuando tienes tu habitación, tu coche, tu casa, tus pertenencias personales, sientes que son tuyas, que las puedes mantener así, o puedes cambiarlas y hacerlo de la forma que quieras, pero sobre todo cuidarlas. ¿Por qué no podemos hacer lo mismo con las aulas? ¿Por qué no podemos dejar que los alumnos creen su propio espacio y que lo sientan suyo? Deberíamos ser más flexibles para dejar que los alumnos decidan y puedan: 
 
      
 
    
    	 Decorar su clase a su gusto. 
 
    	 Traer aspectos emocionales que conecte con ellos. Desde traer su peluche a una foto de su familia. 
 
    	 Que participen activamente de lo que pasa allí. Poner su música, abrir las ventanas, limpiarlo, decorarlo, etcétera. 
 
   
 
      
 
    Además cuando sientes que un espacio es tuyo, te preocupas más de que esté recogida, limpia e higiénica. Con el sistema actual, en mis visitas diarias a centros escolares, veo aulas sin vida, impersonales, poco trabajadas por los alumnos, lo que me indica el bajo sentimiento que tendrá ese alumno hacia su aula.  
 
      
 
    ¿POR DÓNDE EMPEZAR? 
 
      
 
    
    	 Proponer entre todos los miembros del aula cómo decorarla, y en función de los que se decida, así actuaremos. La decoración no debe ser estática, la decoración debe ser dinámica y cambiante, es decir, debemos ir mejorando la decoración en función de la practicidad, la temática o lo que pensemos. Puede ser semanal, mensual, bimensual... 
 
    	 Pide a cada uno de tus alumnos que traiga algún objeto que le apetezca para que lo pueda colocar en clase o que le acompañe (acompañar no es igual que distraer). 
 
    	 Crea una lista de música, donde tengan cabida sus canciones preferidas y busca espacios donde poder escucharlas. 
 
   
 
      
 
    Con estas pequeñas técnicas te darás cuenta que empezarás a hacer de tu aula una zona de confort, donde el grupo se encontrará seguro, y de nuevo estaremos estableciendo escenarios para la mejora de su proceso de enseñanza aprendizaje. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Enséñales a pedir 
 
      
 
    Hay una habilidad fundamental que los adultos que la poseen cuentan con ventaja respecto al resto, y es el saber pedir. No todos los adultos la tienen y es porque de pequeños, en el colegio, nadie se la enseñó. 
 
    Desde mi punto de vista pedagógico me parece una habilidad y un recurso fundamental, y los niños que saben pedir y preguntan, tienen más recursos a la hora de solucionar sus problemas. 
 
    Cuando hablo de enseñar a pedir me refiero a estos tres tipos de saber pedir: 
 
      
 
    
    	 Saber pedir ayuda: Las personas no estamos acostumbradas a pedir ayuda, nos cuesta muchísimo hacerlo, no sabemos si es por miedo, por no mostrar nuestras inseguridades o cuál es la motivación, pero la realidad es que nos cuesta mucho hacerlo. 
 
   
 
    Aquellos que tienen esta habilidad solucionan sus problemas antes. 
 
    A los profesores, en general, les suele costar mucho el hecho de pedir ayuda. Y no pasa nada, no tienen por qué tener la solución a todos los problemas. 
 
    
    	 Saber pedir un favor: No todo el mundo sabe pedir un favor. El que lo sabe, descubre el maravilloso mundo de pedir favores y que se los hagan, aunque aprenden que tampoco se puede abusar de ello. Tus relaciones sociales y tu entorno mejorarán mucho si sabes pedir favores, y sobre todo si sabes hacer favores a los demás. 
 
    	 Saber pedir prestado: Pensado para soluciones rápidas. Genera el compromiso de tener que devolver lo prestado intacto. 
 
   
 
      
 
    Como profesores que somos, y poniendo énfasis en el profesor que queremos ser, debemos enseñar a nuestros alumnos a que desarrollen la habilidad de saber pedir. 
 
    Saber pedir implica que tienen que entrenar una serie de habilidades sociales para enfrentarse con éxito a la tarea, como son: 
 
      
 
    -        Postura de seguridad: Es una postura natural que se utiliza para enfrentarse y hablar con las personas. Es una postura erguida donde la cabeza está alta y se mira directamente a los ojos. Los pies deben estar mirando hacia la persona con la que hablamos y sentir que están dentro de la longitud de nuestros hombros. Los hombros en 90 grados respecto al cuello y los brazos dejados caer con cierta tensión para moverlos una vez nos pongamos a hablar. 
 
    -        La postura de seguridad es una habilidad social que, a la larga, les valdrá para hablar con adultos, con jefes, con personas mayores, en entrevistas de trabajo, etcétera. 
 
    -        Una sonrisa en la boca: Después de forzar más de 100 sonrisas, la 101 parecerá verdadera, ¿qué es lo que tengo que hacer entonces? 100. Como siempre digo: «Nadie ha ligado sin sonreír primero». 
 
    -         Palabras mágicas. Empezar las frases por «por favor» y terminarlas con «gracias». Casi nunca falla. 
 
      
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    Hacia una metodología emocional 
 
      
 
    El sistema educativo español está normado, es decir, está todo escrito y reglado. Apenas deja margen de maniobra para que los profesores podamos poner nada de nuestra cosecha. 
 
    Pero, en cambio, el único espacio donde los profesores pueden dejar su esencia, es en la metodología a aplicar en el aula. En este espacio es donde puede aparecer el profesor verdadero con su identidad propia, ya que, metodológicamente hablando, el sistema no dice dónde tienes que estar colocado para presentar los contenidos, ni dónde debes escribirlos ni cómo debes escribirlos, ni en qué soporte presentarlos, ni a qué distancia de los alumnos tienes que estar. 
 
    Por tanto, es aquí donde debemos aprovechar para generar una metodología, que siendo afín al sistema educativo, facilite el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 
    Para ello te propongo un tipo de estructura de clase, por si te viene bien seguirla. Aquellos profesores a los que se la he recomendado y la han puesto en práctica han notado cierta mejoría en sus aulas. 
 
    Voy a diferenciar para la explicación dos aspectos clave, por una lado la estructura de la sesión y por otro la intensidad de la misma. 
 
      
 
    ESTRUCTURA DE LA SESIÓN  
 
    Dividimos la sesión en tres momentos, que vamos a denominar: parte introductoria, parte principal y parte de despedida.  
 
    Lo más importante de esta parte introductoria es generar en el alumno una emoción positiva. Si queremos que una clase tenga un desarrollo adecuado y los alumnos estén predispuestos a la mejora del aprendizaje, debemos generar esa emoción positiva. 
 
    Una de las mejores, que favorece esa emoción positiva, es la sorpresa, así que, recomendamos que los profesores antes de empezar su clase realicen una actividad que genere esta emoción, para que nos facilite alcanzar el objetivo que perseguimos luego. 
 
    Entiendo que no siempre es fácil sorprender, porque al final durante el curso escolar son muchas las clases a las que nos enfrentamos, por tanto lo que recomendamos aquí es que generemos durante 5-6 minutos alguna actividad que sea algún tipo de juego, alguna canción o alguna actividad que los alumnos piensen que lo vamos a pasar bien. Sería buenísimo que propusieran algunas ellos, algún tipo de baile o coreografía, en definitiva, alguna actividad que nos provoque una sonrisa. 
 
    La segunda parte es la parte principal, es la parte en la que debemos intentar conseguir los objetivos que, como profesores, previamente nos hemos marcado. 
 
    En este ámbito siempre estoy hablando de objetivos que tengan que ver con algún tipo de contenido, concepto, actitud o procedimiento. Por lo tanto, en esta parte debemos dar conocimientos significativos, fomentar la curiosidad, motivar y dirigir al alumno hacia el aprendizaje, generando un aprendizaje por descubrimiento tanto autónomo como guiado. 
 
    Esta es la parte más pedagógica de la sesión, donde el profesor debe terminar según lo planificado teniendo en cuenta el objetivo que se ha marcado. 
 
    Es importante que los objetivos sobre contenidos del profesor deben de ser realistas, medibles y alcanzables por los alumnos. También es un buen momento donde el profesor puede medir el grado de consecución de los objetivos, tanto por parte de los alumnos de manera individual, como por el colectivo final. 
 
    Esta parte de la sesión no debería de durar más de 30-35 minutos, tiempo más que suficiente para abordar este aprendizaje.  
 
    Podemos variar en función de los objetivos, tiempos más cortos pero más intensos, varios objetivos con diferente intensidad, un solo objetivo con intensidad más moderada; Lo importante es saber manejar siempre el tiempo y la intensidad en función del objetivo. 
 
    Es muy recomendable dejar 3 minutos donde, a modo de reflexión, los alumnos extraigan sus propias conclusiones de lo que se ha trabajado. 
 
    Por último, nos encontramos con la parte de despedida. Este es un momento donde debe de haber una ruptura clara con la parte principal, debe de ser un momento de distensión en la que baje la intensidad. 
 
    Dependiendo del objetivo que hayamos trabajado, podemos realizar diferentes actividades: podemos cantar una canción de despedida, leer un breve cuento con algún tipo de mensaje, un pequeño baile o quizá algún aspecto relacionado con la relajación.  
 
    El objetivo de esta parte es que los alumnos se vayan los suficientemente felices y contentos como para estar deseando volver a nuestra clase. 
 
    Esta parte debería durar entre 5-7 minutos. 
 
      
 
    LA INTENSIDAD DE LA SESIÓN 
 
    El otro punto importante es la intensidad de la sesión. Debemos trabajar para evitar hacer sesiones planas. Debemos llegar a un pico alto de motivación y atención de nuestros alumnos. 
 
    ¿Cuál es el camino más rápido para perder la atención de un alumno? Exacto, el aburrimiento, la falta de motivación, no generar sorpresa, no llegar a la expectativa, y ahí los responsables somos nosotros. 
 
    Te propongo que tengas una curva de intensidad de la sesión, y que antes de entrar en el aula a desarrollar tu clase pienses en la sorpresa que vas a provocar en los alumnos y en cómo esa sorpresa se transformará en un reflejo positivo que te ayudará a crear una expectativa y motivación, que es lo que te va ayudar en la parte principal. 
 
    Cuando entramos en la parte principal, el alumno sigue subiendo en intensidad, siendo el pico de máxima intensidad justo cuando coincide con la mitad de la clase, aproximadamente. A raíz de ahí iremos bajando esa intensidad hasta llegar al mismo estado en el que cogimos a los alumnos. Para eso también nos ayuda mucho la parte de despedida. Bueno, si todo sale bien, los dejaremos mejor que cuando los cogimos. 
 
    La intensidad es básica, no debemos pretender tener una intensidad alta durante toda la clase, la máxima intensidad se dará en un momento determinado y durará poco. 
 
    Adjunto este gráfico donde se ve a simple vista para su comprensión y su puesta en práctica: 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Cuadro desarrollado por Andrés París 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Pregunta, pregunta, pregunta 
 
      
 
    Si pretendes que los alumnos tomen conciencia y responsabilidad, siendo estas dos habilidades fundamentales a la hora de mejorar y tomar decisiones, debemos darles opciones, libertad y espacio para que pregunten. 
 
    La pregunta es la llave del que quiere respuestas, es decir, del que quiere aprender. 
 
    La pregunta tiene muchos aspectos positivos a la hora de utilizarla en clase, por ejemplo: 
 
      
 
    
    	 Genera conciencia en los alumnos. 
 
    	 Asume responsabilidad. 
 
    	 Busca en los alumnos respuestas. 
 
    	 Agudiza el ingenio de éstos. 
 
    	 Desarrolla la creatividad como solución de problemas. 
 
    	 Despierta la curiosidad. 
 
    	 Pone al cerebro a pensar. 
 
    	 Las preguntas generan valor. 
 
    	 Una buena pregunta otorga confianza. 
 
    	 Las preguntas generan dudas, y la duda, como decía Ortega y Gasset, es la antesala del aprendizaje. 
 
    	 Desarrolla tu capacidad de escucha. 
 
    	 Desarrolla tu capacidad de compresión. 
 
    	 Busca atajos para llegar a la solución deseada. Busca todas tus redes conceptuales. 
 
    	 Haces a todos partícipes. Es una actividad muy democrática. 
 
    	 No dejas a nadie fuera. 
 
    	 Favorecen la confianza. 
 
    	 Favorecen el hablar en público 
 
   
 
      
 
    Los profesores más efectivos que yo he visto son aquellos que hacen de la pregunta un arte diario. 
 
    Pongamos un ejemplo; estamos trabajando en clase el reciclaje, y tenemos a un profesor que se acoge al modelo A: 
 
    Profesor que explica la unidad a modo magistral, y los alumnos atienden. Después hacemos algún tipo de actividad o test para chequear que lo han entendido correctamente. 
 
    En este tipo de aprendizaje el profesor «vomita» la información y luego es el alumno quien debe retener esa información en cuanto a intereses, objetivos, etcétera. 
 
    Cambiamos el ejemplo, y llega a la misma clase nuestro profesor modelo B, dispuesto a utilizar y a que sus alumnos utilicen la pregunta. Llega a clase con una lata de refresco vacía y pregunta: «¿Cuando termine esta lata que puedo hacer con ella?» Esperando que alguno diga reciclar. Y cuando uno lo diga entonces preguntar: «¿Qué es reciclar?» El que lo sabe tiene un buen momento para demostrarlo y el que no lo sabe un buen momento para aprender de sus compañeros (esto también es aprendizaje cooperativo). 
 
    «¿Dónde creéis que irá esta lata cuando la tire a la basura?» 
 
    «Por cierto ¿a qué cubo debo de tirarla?» 
 
    «¿Por qué?» 
 
    «¿En qué podrá convertirse la lata?» 
 
    «¿En qué mejora nuestra sociedad si reciclamos?» 
 
    «¿Tú reciclas?» 
 
    «¿Sabrías decirme qué tipo de colores de cubos hay y para qué valen?» 
 
    Terminada la rueda de preguntas, una buena actividad es que cada uno anote todo lo aprendido sobre el reciclaje. Puede anotar por un lado, y dibujar por el otro. Recordad que nuestro cerebro entiende las secuencias lógicas de imágenes, no las secuencias lógicas de palabras. 
 
    Por lo tanto, en este segundo modelo, aparte de la curiosidad, cumple con creces los 17 aspectos positivos de las preguntas que al principio del capítulo he descrito. Lo que conseguimos con esto es tejer la red conceptual en las estructuras mentales que ya poseen los niños en su cerebro, favoreciendo así un aprendizaje eminentemente significativo. 
 
    La definición de aprendizaje significativo, es que los nuevos conceptos se inserten de manera significativa en las estructuras mentales que ya poseen los alumnos. 
 
    Hay varios tipos de preguntas, que debemos saber en qué momento utilizar cada una de ellas: 
 
      
 
    -        Preguntas cerradas. Sirven para validar de una forma inmediata respondiendo sí o no. «¿Hay que reciclar?» 
 
    -        Preguntas abiertas. Buscan respuestas más extensas y más creativas. «¿En qué mejorará nuestra sociedad si reciclamos?» 
 
    -        Preguntas reflexivas. Buscan la esencia de cada alumno, sus valores, qué piensan, sus creencias, etcétera. «¿Pensáis que habrá algún día en que todos los ciudadanos del mundo reciclaremos?» 
 
    -        Preguntas directas. Para saber en qué lado están los alumnos. «¿Cómo logras reciclar en tu casa, si es tan complicado para las demás personas?» 
 
    -        Preguntas retóricas o irónicas. Diseñadas para generar empatía, capacidad de pensamiento, etcétera. Suelen diseñarse siempre en cierto tono de humor, o sarcasmo, y no se busca tanto la respuesta sino que la respuesta vaya implícita en la pregunta. «¿Cuánto tiempo deberé de repetiros que debéis reciclar? 8,9, o 10 veces...» 
 
      
 
    Las preguntas nos hacen tomar el control y tener a nuestros alumnos continuamente aprendiendo. Es un gran recurso, que junto con la metáfora, son dos de los mejores recursos de la pedagogía. 
 
    Si tus alumnos aprenden preguntando, ten por cuenta que les estarás vinculando que sean capaces de preguntar cada vez que tengan que buscar soluciones o aprender algo. Solamente quien quiere respuestas hace preguntas. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Casos interesantes 
 
      
 
    En este apartado me gustaría compartir contigo experiencias reales de profesores que han cambiado el modo de hacer en su aula y que están muy contentos con el cambio que han dado. Muchos de ellos son profesores con los que he trabajado o les he dado formación, así que somos fuente de inspiración recíproca. A todos ellos les doy las gracias por su valentía y por querer cambiar las cosas, y por supuesto, que nos siga inspirando en que el aula es bella. 
 
      
 
    CASO 1 
 
      
 
    -        María Bello Olmedo 
 
    -        Curso 2017/2018 
 
    -        Alumnos de 6º de primaria 
 
    -        CEIP Pico de la Miel (La Cabrera, Madrid) 
 
      
 
    Se me ocurrió llevar un regalo envuelto y no decir nada, solo dejarlo en medio de la clase y que fueran ellos cuando les moviera la curiosidad los que preguntaran. Al principio me ilusionó jugar con ese factor sorpresa ya que entraron distintos a la clase. 
 
    Luego me sorprendió que tardaron en arrancar a preguntar sobre el regalo, para quién era… Después de no muchas preguntas yo intervine para hacerles esta pregunta: «¿Qué pensáis que hay dentro?» Múltiples respuestas como: «dinero», «una caja», «nada», «unas deportivas», «un puzle», etcétera. Mi segunda pregunta fue: «¿Por qué pensáis que he traído esa caja?» Aquí salieron respuestas interesantes como: «para que nos portemos mejor», «para que estemos callados», «para mantener nuestra atención», «para que entremos sorprendidos»… Entre ellas hubo una que me gustó mucho y fue: «para ilusionarnos». También hubo otra más práctica que fue: «para abrirlo ¿Puedo?» 
 
    Obviamente, esta persona lo abrió y se lo quedó porque yo en ningún momento había aplicado ninguna norma que dijera lo contrario. 
 
    Esta actividad me dio pistas de cómo los niños se mueven entre normas y pautas que marcamos desde pequeños y qué poco juego damos al factor sorpresa, qué poco niños son a veces, cuando lo normal sería ver un regalo e ir corriendo a cogerlo, tocarlo y en poco tiempo preguntar si pueden abrirlo. Tardó 40 minutos el niño que lo dijo y pidió incluso permiso para hacerlo, sin dar lugar a que su emoción de la sorpresa actuara para abrirlo y después ver las consecuencias.  
 
    Esto me sorprende y entristece porque educar también es ilusionarles, jugar con ellos al factor sorpresa, hacerles participar en cuestiones y que ellos saquen sus propias conclusiones en vez de dárselas todas nosotros, los docentes. 
 
    Mis sentimientos fueron de emoción al verles ilusionados, de sorpresa ante algunas reacciones, de tristeza al ver que no se permitían ser niños por no salirse de las normas, de alegría cuando cogía el regalo y lo abría ya que su cara no podía negar lo feliz que estaba.  
 
    Y con lo que me quedo después de esta experiencia es que todos deberíamos soñar e ilusionarnos, y para ello los profesores debemos ilusionar a nuestros alumnos.  
 
      
 
    CASO 2 
 
      
 
    -        Marta Rodríguez Acebes 
 
    -        Curso 2016/2017 
 
    -        Alumnos de ESO 
 
    -        Centro Concertado Santo Domingo de Silos (Pinto, Madrid) 
 
      
 
    Apliqué actividades emocionales con tres alumnos con Síndrome de Asperger con edades comprendidas entre 14 y 15 años. Fue en el centro educativo, que es concertado y de integración preferente para alumnos con TEA, formando parte de las horas dedicadas a los talleres de habilidades sociales y comunicación-lenguaje. Además las utilicé con los alumnos ayudantes de un programa que tenemos en el colegio para prevenir el acoso escolar, con alumnado que representaba cada curso desde 1º de ESO hasta 4º de ESO (dos por curso). 
 
    Desarrollo de la actividad: 
 
      
 
    
    	 Técnica del sándwich. Extraído del libro La Mochila del Líder (Andrés París, 2017): 
 
   
 
    Visualmente se explicó en qué consistía poniendo ejemplos y presentándola visualmente, comentando que es más adecuado utilizar una estrategia asertiva para comunicarse con los demás, ya que un estilo agresivo o pasivo en la comunicación no tiene el mismo efecto de cambio positivo en un comportamiento. Igual que yo mismo me cuido y me respeto, es necesario expresar lo que necesitamos con respeto para producir en los otros un efecto emocional adecuado que haga reflexionar sobre el cambio. Pedimos al alumnado pensar en situaciones con compañeros o familiares y su manera de decirles lo que necesitan. Fue necesario hacer role playing e intercambiar feedback entre todos. 
 
      
 
    
    	 Círculo de la calma. Relajación y respiración: 
 
   
 
    El objetivo es fortalecer la confianza en uno mismo. Utilicé un consejo que la mejor versión de nosotros mismos es en calma y para ello tenemos que entrenar estar en este estado, tomando conciencia de nuestro cuerpo, respirando con el diafragma y pensando en positivo en nuestros logros personales conseguidos para afrontar otros logros y metas que nos propongamos. Cada alumno verbalizó su meta personal que quería conseguir. Escribieron dentro de su propio círculo sus lugares preferidos de calma, con quién preferían estar y se sentían a gusto, los olores, ruidos y sensaciones que percibían. 
 
    Se pidió a los alumnos que se centraran en su respiración y observaran sus sensaciones físicas con la entrada y salida del aire al mismo tiempo que entraban y salían del círculo, recordando los lugares, recuerdos y sensaciones positivas que les permiten la calma y bienestar. Al mismo tiempo cada alumno visualizó su meta en este estado de conciencia. 
 
      
 
    CASO 3 
 
      
 
    -        Pedro Solís Mellado (@blogdeunmaestro) 
 
    -        Curso 2017/2018 
 
    -        Alumnos de 3º de primaria 
 
    -        Colegio Divina Pastora (Chipiona, Cádiz) 
 
    -        Programa de Educación Emocional 
 
      
 
    Al iniciar el curso con un nuevo grupo de alumnos, vi que el grupo no había trabajado anteriormente las emociones en profundidad, no obstante tenían un gran potencial y una sensibilidad especial que hacía que, prácticamente, pidieran a gritos este trabajo con las emociones. Su predisposición y mi motivación hicieron el tándem perfecto. 
 
    Así que, desde la acción tutorial y con vistas al curso escolar completo, diseñé un pequeño programa de Educación Emocional con la intención de crear conciencia emocional en los alumnos y que aumentaran su vocabulario en relación a las emociones. 
 
    Mi objetivo era que conocieran y reconocieran en ellos mismos cada una de las emociones, distinguirlas de los sentimientos que se le asocian a veces, así como de los valores. Buscaba también que poco a poco, los alumnos se desprendan de los juicios de valor que muchas veces se asocian a las emociones por factores culturales o educativos, como creer que es malo estar enfadado o triste, o que lo mejor es estar alegres todo el rato. 
 
    En la meta, estaba el conseguir que una vez hubieran profundizado en esto a nivel personal, pudieran aplicarlo también a los demás, mejorando así la convivencia en el aula, la comunicación, la empatía y ofrecerles herramientas para que, poco a poco, aprendieran a resolver sus conflictos de manera cada vez más autónoma. 
 
    Este programa se resume en una serie de actividades continuadas durante el curso, cada una de ellas orientadas a conseguir diferentes aspectos: 
 
      
 
    
    	 Emocionómetro, para iniciar a los alumnos en la interiorización y reconocimiento de su estado emocional. 
 
    	 Emocionario, para que los alumnos identifiquen, conozcan y reconozcan las diferentes emociones, les pongan nombre, analicen qué situaciones les suelen provocar cada una, cómo suelen reaccionar a cada emoción, etcétera. 
 
    	 La Escalera de las Emociones, para analizar los conflictos desde el punto de vista de las emociones (qué pasó, qué pensé, qué sentí, qué hice y qué resultado obtuve) y reflexionar sobre cómo puedo gestionarlas en futuras ocasiones (Cuando pase ____ puedo pensar, y cuando sienta ___ puedo hacer __ para conseguir __). 
 
    	 El recreo compartido, un momento de convivencia lúdica para toda la clase, para fomentar la inclusión de todos en el grupo, el conocimiento mutuo, la valoración de los logros individuales y colectivos. Todo ello a través del juego común o compartido en el recreo. 
 
    	 Asamblea, como momento de conocimiento mutuo, trabajo de técnicas de comunicación asertiva, expresión de las emociones, resolución de conflictos y trabajo de la inteligencia interpersonal. 
 
    	 Dime algo bonito, para fomentar la comunicación positiva, el reconocimiento de los logros de los compañeros, la autoestima, la motivación y la integración en el grupo. 
 
   
 
      
 
    CASO 4 
 
      
 
    -        Carolina Hidalgo Rico 
 
    -        Curso 2017/2018 
 
    -        Alumnos de 5º y 6º de primaria 
 
    -        Proyecto Delegados de Convivencia 
 
      
 
    Es un programa planteado por Elena Sanz, PTSC del EOEP Alcorcón (Madrid), y que ha sido desarrollado por las PTSC de Alcorcón (Madrid) para todos los CEIPS de la localidad que quisieran participar. 
 
    El proyecto consiste en que los alumnos son formados para poder gestionar los conflictos de convivencia surgidos en el centro desde la Inteligencia Emocional, la Comunicación no Violenta y el desarrollo de Habilidades Sociales, como la empatía, la asertividad, la escucha activa, etcétera. 
 
    El proyecto es evaluado en cada sesión y a lo largo del curso. Al finalizar el mismo, se hace un encuentro intercentros educativos entre los alumnos participantes para valorar los resultados. 
 
    Tanto el equipo docente, como los propios alumnos, consideran que este proyecto ofrece muchas posibilidades de generar un clima de convivencia positivo, ayuda a las relaciones entre iguales y la resolución pacífica de conflictos, a la vez que ayuda a desarrollar habilidades sociales y técnicas de comunicación. 
 
      
 
    CASO 5 
 
      
 
    -        Carlos Cordobés Espeja 
 
    -        Curso: 5º de EP 
 
    -        Año académico: 2017-18 
 
    -        CEIP Real Armada 
 
    -        Actividad Vivimos con Emojión 
 
      
 
    Los objetivos son:  
 
      
 
    -        Identificar las emociones, los pensamientos que asocian a las mismas y reflexionar acerca de las conductas adoptadas. 
 
    -        Tomar conciencia de que el estado emocional influye en el aprendizaje.  
 
    -        Establecer estrategias de automotivación de acuerdo al desarrollo de la habilidad de estructurar mensajes positivos. 
 
    -        Aprender a generar los estados más adecuados para estimular al niño. 
 
    -        Adquirir herramientas, estrategias y recursos útiles para un proceso de aprendizaje del niño. 
 
    -        Generar emociones positivas para potenciar el aprendizaje. 
 
    -        Compartir nuestras emociones para sentir el efecto energizante que ello supone. 
 
      
 
    Desarrollo de las sesiones: 
 
      
 
    Sesión 1: Familiarizar a los alumnos con el lenguaje emocional e identificar la confluencia de emociones que se reúnen dentro de cada uno de nosotros, predominando unas sobre otras, dependiendo del momento y/o estado. 
 
    Se realiza el visionado de la película Inside Out (2015)y se realizan preguntas que invitan a la reflexión: 
 
      
 
    -        ¿Con cuál de los personajes que aparecen en la película te identificas más?  
 
    -        ¿Puedes identificar momentos de tu vida en los que aparecen o han aparecido todos estos personales que representan las emociones?  
 
    -        ¿Incluirías a algún otro personaje al que hayas podido echar de menos? ¿Crees que alguno de esos personajes-emociones pueden irse moldeando?  
 
    -        ¿Cómo lo haces tú cuando, por ejemplo, aparece el enfado dentro de ti?  
 
      
 
    Sesión 2: Identificar las emociones propias. 
 
    Presentamos el panel que hemos ido elaborando en la clase de valores. 
 
    Cuando los alumnos llegan a la clase, se lo encuentran colocado sobre la pared. Cada alumno nos hará entrega de una foto tamaño carnet, que será su emoji. 
 
    La actividad consistirá en que, cuando sientan una emoción, habrán de levantarse y colocarse en el estado emocional que corresponde. 
 
      
 
    Sesión 3: Comenzar a elaborar estrategias adecuadas para la óptima gestión de las emociones. 
 
    Los alumnos llegan a clase y cada uno tiene en su mesa lo que vamos a llamar diario emocional, con una dedicatoria personalizada que yo mismo les he escrito. 
 
    La idea es trabajar sobre el circuito emocional y en especial sobre las conductas que adoptamos en cada uno de los estados emocionales en los que nos instalamos (más adelante trabajaremos sobre la modificación del pensamiento, que es lo realmente importante). 
 
    Cada vez que cambiemos dicho estado, acompañaremos al movimiento del emoji en el panel de una reflexión en nuestro diario que constará de tres partes: la primera, en respuesta a qué emoción siento; la segunda, en referencia a qué pienso cuando estoy sintiendo esa emoción, en ese momento y, la tercera, qué conducta he adoptado. 
 
      
 
    Sesión 4: Compartir nuestras emociones con el resto de nuestros compañeros.  
 
    A través de la implantación de esta actividad pretendemos crear un clima de confianza dentro de la clase en el que compartir con nuestros compañeros nos suponga un desahogo y nos haga sentir mejor. «El placer de compartir» podríamos denominarla. 
 
    De este modo, si alguno quiere compartir conmigo lo que haya escrito en su diario, podrá dejarlo en un cajón y entonces yo estará autorizado a leerlo. 
 
    Si lo queremos compartir con el resto de la clase, no habrá más que decirlo y tendremos libertad absoluta para hacerlo. 
 
    Por supuesto, el juzgar no será una opción. 
 
      
 
    Evaluación del programa:  
 
    Para la evaluación del programa realizo una tabla de autoevaluación en la que los propios alumnos reflexionan acerca de la consecución de los objetivos propuestos con el proyecto: 
 
      
 
    
     
     
       
       	  CRITERIOS A VALORAR 
  
       	  1-5 
  
      
 
       
       	  Identifico las emociones que siento 
  
       	    
  
      
 
       
       	  Reconozco los pensamientos asociados a cada estado emocional 
  
       	    
  
      
 
       
       	  Gestiono las emociones adoptando conductas que me hacen sentir mejor 
  
       	    
  
      
 
       
       	  Juzgo las emociones expresadas por mis compañeros 
  
       	    
  
      
 
       
       	  Comparto mis emociones y sentimientos y ello me hace sentir mejor 
  
       	    
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    ¿Qué opinamos de nuestros profesores? 
 
      
 
    ¿Qué opinamos de nuestros profesores? ¿Qué cosas destacamos de los profesores que hemos tenido a lo largo de nuestra vida? 
 
    Algunas referencias de personas que aunque no sean una muestra significativa, estadísticamente hablando, sí son una muestra interesante. 
 
      
 
    -        Ángela (40): «El trato cercano, la posibilidad de ser libre de pensamiento y poder expresarme junto con la seguridad propia del profesor». 
 
    -        Maribel (72): «Exigentes, comprensivos y educados». 
 
    -        Patricia (38): «Que tengan empatía y comprensión con los alumnos, que les ilusione salirse del molde y hacer cosas nuevas y diferentes, y mostrar pasión por lo que están haciendo». 
 
    -        Ana (42): «De los mejores profesores que he tenido en mi vida destacaría, sobre todo, la pasión que sienten por lo que enseñan. Además, la capacidad de transmitir los conocimientos y la originalidad a la hora de dar las clases (por ejemplo, tenía un profesor en la universidad que cantaba o tarareaba al hilo de lo que explicaba y nos preguntaba qué música estaba cantando)». 
 
    -        Cristina (31): «Destaco el hecho de tener paciencia y saber adaptarse a las necesidades de cada niño, tener una actitud positiva y ser carismático». 
 
    -        Isidro (52): «Destaco de mis profesores aquellos que más atención me prestaban y comunicaban conmigo, los que mostraban pasión por su tarea y los que tenían un gran conocimiento de su área». 
 
    -        Ana (27): «Destaco de mis buenos profesores la empatía, el carisma y que haya sido un buen comunicador». 
 
    -        Daniel (46): «Destaco de mis profesores, aquellos que han sido cercanos conmigo, que han sido positivos y han confiado en mí». 
 
    -        Ana (48): «Destaco de mis profesores aquellos que eran los más empáticos, los que tenían mayor dedicación y vocación y aquellos que mayor capacidad de transmitir-motivar». 
 
    -        Rodrigo (39): «Destaco de los mejores profesores que he tenido, aquellos que metían pasión, actitud y tenían ciertas habilidades para saber ponerse en lugar de los otros, es decir, empatía». 
 
    -        Jorge Pope (30): «Destaco a mis mejores profesores por aquellos que han sido pacientes, involucrados en la tarea y empáticos». 
 
    -        José (44): «Destaco aquellos profesores felices, implicados y que despiertan la emoción». 
 
    -        María (42): «Lo que me quedo de mis mejores profesores son aquellos que tenían pasión, conocimiento y despertaban la curiosidad en mi por seguir aprendiendo». 
 
    -        Javier (22): «Humildad, paciencia y pasión». 
 
    -        Eduardo (16): «Simpatía humor y paciencia». 
 
    -        Laura (38): «Entusiasmo, cariño, alegría, compromiso y exigencia». 
 
    -        Manuel (32): «Ponerse en la situación de cada uno. Ante la duda, utilizar el sentido común y tratar a todos de manera distinta e individual». 
 
    -        Isabel (47): «Empatía, carisma para hacernos mantener la atención y observador». 
 
    -      Alberto (32): Pasión en su trabajo, enérgico y muy dinámico». 
 
    -      Ángel (31): «Pasión, conocimiento y empatía». 
 
    -      María, (42): «Saber escuchar y saber entender nuestra edad». 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Autoevaluación 
 
      
 
    Rellena con la mayor sinceridad posible: 
 
      
 
    ¿Qué crees que opinan de manera general tus alumnos de ti? 
 
      
 
    ¿Cuáles crees que son tus 3 mejores virtudes como profesor/a? 
 
      
 
    ¿Cuáles crees que son los 3 aspectos que debes mejorar como profesor/a? 
 
      
 
    ¿Con qué 3 características te gustaría que te recordasen la mayoría de tus alumnos? 
 
      
 
    ¿Qué estás haciendo para que eso ocurra? 
 
      
 
    ¿Se parece mucho el profesor/a que eres hoy con el que soñabas cuando estabas estudiando magisterio? 
 
      
 
    ¿Qué cosas haces diferentes al resto?  
 
    ¿En qué crees que eres excepcional? 
 
      
 
     Rellena el cuestionario, léelo y toma conciencia. La conciencia y la responsabilidad es el motivo de cambio. 
 
    Sea como sea, te felicito por haberlo rellenado y te felicito por que seguro que eres de esos profesores  que quieres y deseas mejorar. 
 
    Adelante, a por ello. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Películas en las que inspirarnos 
 
      
 
    Seguro que has visto las películas que te voy a recomendar. Aun así, te invito a que las vuelvas a ver, ya verás como podrás sacar incluso más jugo que la primera vez que lo hiciste. 
 
    Si no las has visto todavía, te recomiendo que lo hagas por si te pueden valer como fuente de inspiración. 
 
    Todas ellas cuentan con algún pequeño detalle o recurso que nos pueden venir bien en nuestro día a día como profesores: 
 
      
 
    
    	 La vida es bella (1999). Roberto Benigni. Italia. 
 
    	 Los chicos del coro (2004). Christophe Barratier. Francia. 
 
    	 El Club de los poetas muertos (1989). Peter Weir. EEUU. 
 
    	 La lengua de las mariposas (1999). José Luis Cuerda. España. 
 
    	 La ola (2008). Dennis Gansel. Alemania.  
 
    	 El indomable Will Hunting (1997). Gus Van Sant. EEUU. 
 
   
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Libros donde beber 
 
      
 
    De todos los libros se puede extraer algo que puede venir bien al desarrollo diario del aula. 
 
    Te recomiendo, al igual que he hecho con las películas, que si los has leído lo vuelvas a hacer y si no lo hagas en cuanto tengas un rato. 
 
      
 
    
    	 Educar en el asombro. Catherine L'Ecuyer. 
 
    	 Reinvertarse. Mario Alonso Puig. 
 
    	 El Amor que es vida. Bernabé Tierno. 
 
    	 La alegría de enseñar. Rubén Alves. 
 
    	 Ser Maestro. Raúl Bermejo. 
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